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MOTIVOS DE ESTA PUBUCAaÓN 



Partido Colorado 

Club 

«Defensa de Montevideo» 

Secretaría 

Montevideo, Febrero 2 de 1907. 

Señor don Juan Antonio Zubillaga. 

Distinguido correligionario: 

El Club Colorado «Defensa de Montevideo»» cuya 
Comisión Directiva tengo el honor de presidir, ha re- 
suelto» últimamente, editar en varios volúmenes suce- 
sivos, las publicaciones de la prensa independiente,— 
durante este gobierno— que por sus motivos y sus fines 
mejor sirvieron los intereses del Partido Colorado, y 
lasque puedan contribuir con más análisis y fuerza 
de lógica, á informar el criterio del historiador futu- 
ro, acerca del verdadero significado social, político, 
económico y legal, de la situación que va á terminar 
dentro de breves días. 

En la creencia, pues, de que usted, como los otros 
ciudadanos que en el período que concluye, y en distin- 
tos órganos de publicidad, han puesto su ilustración 
y su talento al servicio de los principios que prestigian 
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nuestra gran causa» no querrá negar su concurso á la 
obra proyectada por este centro, solicitamos su auto- 
rización para formar el primero de aquellos libros que 
aparezca, con algunos de sus editoriales publicados 
en La Raaón^ cuando fué director y redactor de ese 
diario, y á los cuales juzgó de manera tan favorable 
toda la prensa del país, sin distinción de colores polí- 
ticos. 
Saludan á usted atentamente. 

Dalmiro Felippone (hijo). 

Presidente. 

Carlos Bigamonti, 

Secretario. 



Montevideo, Febrero 6 de 1907. 

Señor Presidente de la Comisión Directiva del Club 
Colorado «Defensa de Montevideo», don Dalmiro 
Felippone (hijo). 

Distinguido correligionario: 

He tenido el honor de recibir su carta de fecha 2 
del corriente, en la cual me comunica, en nombre del 
prestigioso centro político cuya Comisión Directiva tan 
dignamente preside, el propósito de editar en varios 
volúmenes las publicaciones de la prensa independien- 
te que además de interesar al Partido Colorado, «pue- 
dan contribuir con más análisis y fuerza de lógica á 
informar el criterio del historiador futuro acerca 
del sígniñcado social, político, económico, y legal, de 
la situación que va á terminar dentro de varios días, 
y solicita mi autorización para coleccionar en el libro 



que iniciará aquella obra, algunos de mis editoriales 
publicados en La Razón.i» 

Escritos esos artículos de todos los días» sin el tiem- 
po necesario para el suficiente estudio de sus temas, 
é indispensable siquiera para la ordenada exposición 
de sus doctrinas y el cuidado de su estilo, nada, apar- 
te la justicia que los inspiró y la sinceridad con que 
se les redactara, puede darles algún mérito, y hacer 
interesante su lectura pasadas las circunstancias que 
les diera oportunidad en la prensa. 

Pero, si no obstante esas francas advertencias que 
deja formuladas el autor, avalorase siempre esa cor- 
poración aquellas producciones con su autorizada opi- 
nión favorable y las juzgare útiles, por cualquier con- 
cepto, para el objeto que se propone, me complazco, 
desde luego, en expresar á usteá mi aquiescencia ó 
que destine los artículos que prefiera, á la formación 
del libro proyectado, así como en anticiparle todo el 
agradecimiento debido al honor que esa determinación 
implicaría para su correligionario y 

aff. S. S. 
Juan Antonio Zubillaga* 



Ni funciones de gobierno ni ejercicio de derechos 

Por cansancio, por indiferencia, ó por decepción; 
con cualquier nombre y con cualquier causa; entre las 
criticas que sugiere y las lamentaciones que arranca: 
es la verdad evidente y desconsoladora, que el país 
permanece entraño á cuanto hacen segúa más útil «es 
para algunos intereses personales, los que invocan 
cotidianamente la soberanía de la voluntad nacional, 
y las funciones tutelares y directivas del Estado. 

Nada levanta el espíritu público, que se diría aba» 
tido como no lo ha estado nunca por el sentimiento 
de la inutilidad de todos los esfuerzos para hacer efec- 
tivos los derechos de que por la Constitución está do- 
tado eí ciudadano, y que le devolverían la interven- 
ción que otrora tuvo en la vida política de la repú- 
blica. 

En medio de esa apatía que parece inñltrada como 
un flagelo entre las multitudes que tantas veces agi- 
tara el entusiasmo en las luchas de la vida nacional, 
de cuando en cuando, se alza, como desde el acervo 
de todas las energías desfallecidas, el propósito de 
nna reacción, tímida y débilmente enunciado por los 
que aún conservan la fe de otros días en Ja eñcacia 
de las organizaciones cívicas frente á la absorción 
progresiva de todos les poderes por cualquier ocu- 
pante del gobierno. 

Pero la fibra del carácter nacional parece muerta; 
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86 diría que ya no late el corazón de los que eran ca- 
paces de iodos los sacrificios en las tradicionales lu- 
chas por el goce de sus derechos; se diría que el alma 
batalladora de este pueblo, tantas veces probada fren- 
te á todos los absolutismos que quisieran sojuzgarla, 
ya no es sensible á los ideales democráticos que en 
pagados días encendieron en ella el fuego sagrado de 
los más patrióticos entusiasmos; y que, relajado el 
nervio de las supremas reacciones políticas, queda 
para siempre establecido el régimen de la fuerza en 
nombre de la ley que viola. 

Es que las mayores colectividades del país, sus par- 
tidos históricos, quebrantados por las especulaciones 
políticas que les desorganiza, nada pueden contra las 
pequeñas fracciones que separadas de ca la uno se 
han unido para apoderarse del gobierno en nombre 
suyo, y esterilizan sus energías evitando que las fuer- 
zas vivas de la nación cumplan su natural destino, 
y labren el bienestar de la sociedad. 

Así, mientras invocan las instituciones y proclaman 
el respeto á todos los derechos los que debieran cum- 
plir aquéllas y garantir el libre juego de éstos, se 
asiste al espectáculo irrisorio que ofrece en todas las 
elecciones el triunfo exclusivo, y sin fin, de los afi- 
liados al círculo prepotente; y se contempla, doquiera 
sucede la concurrencia de los que aspiran al desempe- 
ño de funciones administrativas, el éxito infalible 
de las vinculaciones oficiales sobre las aptitudes que 
dan el mejor derecho: el que emana de la pública uti- 
lidad y de la salisfa3ción de la justicia. 

Cuando la invasión de las atribuciones brinda la 
solución de los conflictos surgidos del choque de las 
decisiones impositivas del autoritarismo con la con- 
ducta debida á los preceptos legislados: se atenta con- 
tra la constitución, decorando el acto violatorio con 
cuatro argumentos interpretativos, y los miembros 
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del poder lesionado en su soberanía, se apresuran 
dócilmente á encontrar explicaciones que les permi- 
tan aceptar la imposición padecida, como el efecto 
natural del estricto ejercicio de facultades legales. 

Y si alguna vez, el nativo espíritu de independencia 
se rebela en alguna región de la república, contra los 
mandatos que irradian de la capital, y las legiones 
que adquirieron el derecho de tener voluntad, consa- 
grando los mayores sacrificios al ideal que llevaron 
tantas veces á los campos de las luchas cruentas, re- 
chazan á aquellos para quienes se les pide los su- 
fragios: entonces, se llama desde la sede de los que 
disponen del poder de la autoridad, al caudillo que, 
en la paz como en la guerra, es el jefe por el presti- 
gio ganado entre las huestes que no quieren recono* 
cer al que se quiere hacer objeto de su adhesión, y 
representante de sus intereses, y se le obliga, con ho- 
nores y razones, á obtener con su influencia el con- 
sentimiento necesario para el éxito de los propósitos 
perseguidos. 

¿Qué derechos y qué gobierno, pues, se ejercen en el 
pais?¿Dónde triunfa una sola vez, aunque más no 
sea, la voluntad pública, qae, doquiera se manifiesta 
y apenas aparece, es inmediatamente negada por la 
palabra oficial? ¿Al cuáles de sus prohombres consigue 
llevar á los puestos que merecerían en el gobierno, 
esa inmensa mayoría del Partido Colorado formada 
por las fracciones independientes? ¿Y es eso el régi- 
men de la libertad'que ampara el ejercicio de los de- 
rechos de todos? 

No, el gobierno es algo más que la posesión del po- 
der en interés de los círculos, y algo menos que los 
intereses del país, y la soberanía de la voluntad na- 
cional. 
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La extrema vanf^uardia 

Al lograr el señor Batlle el poder supremo del país, 
llevó hasta las posiciones políticas de mayor influen- 
cia en su gobierno, un conjunto de hombres jóvenes, 
de su confianza, y de ellos se decía, entonces, á cuan- 
tos hallaban que por sus años no podían tener expe- 
riencia en la administración de los negocios públicos, 
que aportarían, en cambio, á las funciones del Estado, 
la energía, la actividad y el entusiasmo, que todo lo 
inician y todo lo fecundan; que les agitaba el ánimo 
emprendedor que á todo sé lanza y todo lo remueve; 
que traían el espíritu nuevo. 

Desde aquella fecha han pasado varios años, y ya 
va aproximándose á su fin esta administración; pero 
cuando se dirige la mírádahacia atrás para contem- 
plar lo que queda á la espalda, aunque es forzoso 
confesar que algo innovador ha pasado por el gobier- 
no del país, no puede^n cambio, admitirse que la ín- 
dole informante d^ cuanto caracteriza aquellas inno- 
vaciones, sea una evolución progresiva, á no ser que 
entre nosotros haya ^una noció a del progreso distinta 
del concepto que de él tienen las otras naciones de la 
tierra. 

Cualquiera pueda ser, en el futuro, el juicio que á las 
generaciones merezca la gestión económica y finan- 
ciera de esta administración, es Indudable que los 
procedimientos de extremo radicalismo por ella adop- 
tados en el orden social y político, imponen actual- 
mente la mayor reserva, y justificaa las zozobras que 
causan al espíritu imparciai que las considera sin 
prevenciones y con la vista fija, como en el único 
punto de mira para los supremos anhelos del patrio- 
tismo, en los intereses positivos y permanentes de la 
comunidad. 

No puede negarse que haya heclio sentir su acción 
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de presencia en esle gobierno, la energía, la actividadf 
y el entusiasmo de la juventud; menos que faltara en. V 
él el ánimo emprendedor que deja atreverse á cual- 
quier reforma y permite acometer cualquier empre- 
sa; nadie podrfa, con justicia, añrmar que durante el 
actual manejo del poder por manos nuevas, alguno 
titubeó una vez para plantear los más delicados pro- 
blemas, ó ante las empresas más temerarias. 

Se diría que los hombres de esta vez nunca tuvieron 
la noción del peligro en frente de la trascendenciadel^ 
sus proyectos; que la fe en su obra shempre los man- 
tuvo lejos de las timideces que nunca faltan á los que 
ensayan la primera vez sud fuerzas en la dirección de 
la vida colectiva; indiscutiblemente, siempre la deci- 
sión y el radicalismo, fueron los signos característi- 
eos de su conducta al través de toda su actuación po- 
lítica. ' 

Pero, si se detalla la labor de esa falange directiva de 
esta situación; si se pregunta qué es lo que queda en 
lia obra de esle gobierno^ con el sello de la inteligen- . 
cia y de la voluntad de ese núcleo conceptor é impul- 
sivo de todos los ideales de aquél; nada tiene p^oder 
bastante para evitar, al que analiza ó al que pregunta, 
la necesidad de confesarse que los hechos que como 
únicas expresiones sintéticas de sus principios queda- 
rán en su historia, señalando en el porvenir sus ten- 
dencias, y determinando su naturaleza buena ó m^la 
para la sociedad, caen todos dentro de lo excepcional 
en el ejercicio regular de la dirección acostumbrada 
Ue los pueblos, según en todas partes se practica en 

nuestros días. 

> 

Y aunque se diga y se repita que en la marcha triun- 
fal hacia los mayores adelantos— en que alguien ve 
siempre á las naciones de este continente— va, ocu- 
pando la primera ñla, nuestro país, conducido por los 
que afirman que forman la extrema vanguardia en- 
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tre cuantos se dirigen é la conquista de lodos los pro- 
gresos: sólo será para siempre, única, indestructible, 
y evidente verdad, que bajo esla situación política se 
predicó cotidianamente, como un dogma, la intran- 
sigencia con el adversario; eran llamados los que pa- 
saban desterrados por los gobiernos de otras nacio- 
nes contra cuya estabilidad conspiraran; se legislaba 
como algo benéfico, lo que en realidad sólo era disol- 
vente de la familia, base fundamental de la sociedad; 
se ofrecía residencia á. las nómades bandas de los bo- 
hemios; se fomentaban huelgas, cuya falta de causa 
justificativa, á veces, obligó su represión por la mis- 
ma autoridad; se decidió abolir la pena de muerte por 
los fundamentos tenidos en cuenta en los pocos países 
en que se la ha suprimido de Ja legislación, y no obs- 
tante la opinión favorable á aquel castigo, para los 
reos de ciertos delitos, compartida por los más emi- 
nentes pensadores contemporáneos. 

Y esto serviré, siempre, para contribuir á formar 
exacto concepto acerca de la labor realizada por esta 
situación, además de la gran avenida y de los dos pa- 
lacios que unirá. 

Subversiones políticas 

Se llaman adeptos del partido político más digne 
de la democracia americana; proclaman que es la su- 
ya una causa de principios; dicen que en el gobierne 
se observan las instituciones de su patria; y hasta se 
hacen nombrar fanáticos de la legalidad: he ahí lae 
palabras. 

Pero los hechos prueban que se reparten el país 
como el botín de una conquista, pues cierran laa 
puertas de la administración pública á cuantos nq 
pertenecen á su círculo, ó no están vinculados á él 
por la afinidad de las ideas ó los intereses del mo» 
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mentó; excluyen de la vida política de la república 
é los que con otro criterio que el de ellos no pueden 
hallar plausible su invocación de aquello que siendo 
sagrado por su esencia, respetado por su autoridad, 
y prestigiado por su historia, no es como merece 
serlo, sincera y fielmente observado por los que en 
el gobierno tienen el deber de mantenerse por enci- 
ma de cuanto sea extraño á los supremos intere- 
ses del país y á la majestad inviolable de los dere- 
chos del ciudadano. 

Cada decreto aporta una decepción pública, pues 
diariamente el favor de. los privados prevalece so- 
bre el derecho de las aptitudes, y el criterio de las re- 
compensas á los servidores de la política oficial, eleva 
la ineptitud á las primeras dignidades del Estado, y 
¿ los más importantes cargos administrativos. 

Cada nuevo día aporta una claudicación más: no 
ha pasado mucho tiempo desde que la conducta asu- 
mida por el doctor Juan Pedro Castro en algo de pro- 
pósitos contrarios á los intereses políticos del ciuda- 
dano que ocupa la suprema magistratura del país, 
mereciera las más acerbas censuras del señor Batlle, 
quebrantando una amistad vieja, y haciendo caer en 
desgracia, ante la situación, al que había sido uno de 
los factores de ella y uno de los elementes más adic- 
tos al mandatario. 

Y así como sabía esto el país entero, era también 
notorio, para todos, que el doctor Juan Pedro Castro 
opinaba, sin reservas, desfavorablemente á la perso- 
nalidad política del doctor Francisco Soca. 

Sin embargo, apenas pasados algunos meses, ne- 
cesita el señor BatUe la voluntad del doctor Castro 
para formar una mayoría en el Senado con el objeto 
de dar la presidencia de esa rama del Cuerpo Legisla- 
tivo al doctor Soca, y el adversario público del médi- 
co-político concede el voto indispensable para que pu- 
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diera ocupar aquél el alio puesto A que lo quería llevar 
el Presidente de Ja república. 

Poco después se sabe que se ha ofrecido al doctor 
Castro la legación del país en Italia y que él no la 
acepta, por preferir la de Francia; más tarde se le 
designa para ésta; después se reconcilia con el ma- 
gistrado; y finalmente, se le ofrece un banquete en 
el cuf«l elsehor Batlle, por la palabra elocuente de 
un fiel amigo, presenta al obsequiado sus excusas. 

Todo esto, que tanto se parece á la obra exclusiva 
de las confabulaciones aconsejadas por intereses de 
colectivismos contra los cuales se dijo al país que se 
iba ¿ reaccionar, antes que convencer de que es cau- 
sado por el fanatismo de la legalidad, se diría que 
acusa una profunda subversión moral e n la vida po 
lítica de la república, que si trastorna actualmente la 
normalidad de su marcha progresiva, puede afectar 
irreparablemente, en el futuro, sus destinos. 

La designación de funcionarios 

Ellos, los amigos que formara en torno al señor 
/ Batlle, la afinidad de los caracteres, la noble gratitud, 
jf ó la simpatía con las ideas; ellos, los jóvenes y fieles 
'! compañeros de aquel que por sus cualidades fuera 
' la personalidad sobresaliente de su círculo; los que 
nunca han reconocido defecto en sus opiniones, ni 
i errores en su conducta; muchas veces, en medio 
del elogio de todos los méritos que atribuyeran al ciu- 
dadano que era su guía en la senda de la vida pd-' 
blica, nos han hecho oir la mención admirativa de su 
ecuanimidad de espíritu, de la amplitud de su criterio, 
de su liberalidad característica. 

Pero, ¿cuándo ha correspondido la realidad á esos 
asertos, desde que el señor Batlle se encuentra en la 
presidencia de la república? ¿Acaso una sola vez? 
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Todos lo saben: liberal con cuanto mereciera la 
adhesión de sus opiniones, en la edad en que cuesta 
poco tenerlas, allá en los días de entusiastas ilusiones 
y de ligera reflexión, en que se siente simpatías por 
las ideas extremas y fácilmente se adoptan las doctri- 
nas radicales; se ba mostrado, en cambio, intolerante 
para cuanto pudiera disminuir la acción de su poder 
en el gobierno, y después de la última vez que baje 
las escaleras del palacio de la Plaza Independencia 
no dejará nada que limite en forma alguna las fa- 
cultades ejecutivas del Presidente de la república» 
contra Ihs cuales luchara siendo periodista, como an- 
tes de su descenso del poder nada pudo contrarrestar 
las exclusiones de su intolerancia, que, con un crite- 
rio más estrecho que su círculo, le hiciera siempre 
conservar cuidadosamente alejados de las funciones 
del gobierno á cuantos no pertenecían al núcleo de 
sus adeptos, y cualesquiera fuesen sus talentos, ó sus 
antecedentes. 

Y como otras tantas veces, deplorablemente malo- 
gradas, llega ahora una nueva vez, una ocasión más, 
en que si poseyera las cualidades con que le dotara 
siempre el optimismo de sus mejores amigos, podría 
elevarse á la cima que alcanzan los ciudadanos de 
más talla moral ó intelectual, cuando, hallándose don- 
de les incumbe el ejercicio del gobierno de las socie- 
dades, tienen oportunidad de poder realizar una obra 
de justicia y de competencia. 

Obtenida recientemente la sanción de la ley diplo- 
mática y consular, con las modificaciones deseadas 
por el Poder Ejecutivo, se aproximad momento en 
que el señor Batlle va á designar los ciudadanos que 
deberán ocupar los numerosos cargos que con arre- 
glo á aquella disposición será necesario proveer. 

¿CupI ha sido el criterio aplicado para la designa- 
ción de los funcionarios que irán á de¿>empenar los 
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delicados cometidos de aquellos puestos tan impor- 
tantes para los intereses del país, como para la con- 
servación del crédito nacional? ¿Qué conducta adop- 
tará el gobierno ante las CKigencias do la razón, de 
los intereses, y de la justicia? 

Si sólo se atiende á la información ofrecida por las 
versiones públicas, ó por la prensa que adquiere sus 
datos en'fuentes más ó menos oficiales, Ja nueva pro- 
visión de los consulados se hará utilizando á algunos 
de aquellos que actualmente los ocupan, á la vez 
que por el nombramiento de muchos ciudadanos que 
por primera vez van á tener que conocer y desempe- 
ñar las funciones consulares. 

Y es esto, precisamente, lo que es indispensable pre- 
venir si no se quiere defraudar los intereses públi- 
cos con las próximas designaciones. 

Que no se retire de los consulados á quienes tuvie- 
ren probadas aplitudes, para hacer lugar á aquellos 
á quienes se quisiera favorecer, por complacer influen- 
cias, halagar amigos, ó servir intereses políticos; y 
que se reemplace la ineptitud de los incompetentes, 
doquiera se encuentre aquélla y sea quien fuere el 
que proteja á éstos. 

Hay muchos ciudadanos preparados, lo sabe todo 
el país, para atender debidamentelas tareas inherentes 
á los referidos puestos oficiales en el extranjero; los 
hay con ciencia y experiencia probadas muchas veces, 
ya por su especialización en estas materias, ya por la 
índole de sus estudios, como los peritos mercantiles 
que tienen necesidad de conocer derecho civil y co- 
mercial, economía política, legislación financiera, 
aduanera y consular, geografía comercial y otras 
ciencias indispensables á la suficiente aptitud para, 
el mejor desempeño de los consulados. 

Que se designe, pues, á los más aptos, sin distingos ; 
extraños á los intereses públicos, y que sean cónsu- j 
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les aquellos que á la vez más lo merezcan y más 
honor hagan al país. 

La promesa y la esperanza 

Después de bosquejar con los colores más obscuros 
el cuadro de los mayores perjuicios económicos y po- 
líticos que se pudiera atribuir á los gobiernos de co- 
participación — llamándolos violatorios de la ley 
fundamental del piís — y do presentar ante él todas 
las ventajas que fuera posible imaginar y se pudiera 
suponer á la política de partido, afirma la prensa si- 
tuacionista que el ejercicio del sufragio, durante este 
gobierno, ha sido ejemplar hasta para el continente, 
y promete que tras esta situación vendrá otra igual. 

No es posible dudar de la sinceridad de sus afirma- 
ciones, ni del fundamento de sus creencias; pero, con 
la noción exacta del único significado que unas y 
otras pueden tener para cuantos en el país saben á 
qué atenerse respecto de los resultados de la política 
de coparticipación experimentada otras veces, y de la 
de intransigente exclusivismo que se padece hoy, así 
como de la triste realidad en aquellas elecciones que 
se mencionan, es la verdad, notoria y evidente, que el 

más íntimo y sentido anhelo nacional es el de que el 
país salga para siempre, un día, de aquel régimen 
siniestro, y se alcance en él, una buena vez, definiti- 
vamente, la conquista del gobierno propio, por el im- 
perio efectivo del derecho y el respeto á la suprema 
autoriJai de las instituciones. 

Los frutos recogidos del personalismo, de los cír- 
culos, de los gobiernos heredados, de las cesiones 
del pjder á los amigos, los conoce perfectamente 
cada habitante de la república; los conocen las clases 
conservadoras; lo saben los trabajadores; lo recuerdan 
todos los ciudadanos; no lo olvidan los partidos; no lo 
ignora nadie. 
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De ellos habla á cada rato, á todos, la memoria, 
que dice á unos por qué fueron á pelear á las cuchi- 
llas; á otros por qué vistieron luto; á estos por qué 
surgiera de los comicios el personaje desconocido y 
sin vinculaciones, en vez de la personalidad social ó 
políticamente prestigiosa; á aquéllos, cómo fué inefi- 
caz la voluntad de una mayoría partidaria, en deter- 
minada región de la república; que dice, en fín, siem- 
pre, invariable» toda la realidad que se oculta tras de 
lo que se invoca, se proclama y se explota. 

Por eso, aunque se prometa al país la continuación 
de todo eso, él desea lo contrario, lo espera, y acaso 
nadie evite que lo tenga. 

Las elecciones y el voto 

El voto es aUo más que la lisia firmada por ol ve- 
cino del distrito y encerrada dentro de un sobre, co- 
mo votar no es solamente poner en un papel los 
nombres de los recomendados por la autoridad lo.^al, 
subscribirles y llevarlos hasta una urna; ni constitu- 
yen la democracia, el registro cívico impreso y orde- 
nado en cuadernos, la existencia de las comisiones 
de inscripción y receptoras de votos, ni la obtención 
por esos medios, de Juntas, diputados y senadores. 

Todo eso, apenas es el indispensable mecani8m( 
funcional, gastado y descompuesto por el mal uso eJ 
los países donde está instituido y no se cumple i 
sistema del gobierno del pueblo por sí mismo. 

El voto debe ser la expresión del libre discerní 
miento del ciudadano, acerca de las cualidades de lo 
candidatos por el prestigio y la autoridad alcanzad<j 
en la vida pública; votdr tiene que ser el ejercicio it 
dependiente de un derecho dimanante de la propl 
esencia del régimen del sufragio popular; y la demc 
cracia implica la función individual de la soberanj 
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colectiva que radica en cada uno de los miembros de 
la sociedad. 

Sin esto» no hay voto, elecciones, ni democracia, 
sino tan sólo el montaje de la máquina electoral 
«que funciona en provecho del primer ocupante», co> 
mo decía Tarde. 

Y el gobierno que interviene en el acto comicial de 
la nación para algo más que para custodiar el libre 
juego de las instituciones, lesiona el prestigio de su 
autoridad y deja á los ciudadanos en la necesidad de 
pensar en recobrar el goce de sus derechos arreba- 
tados. 

Por eso es que, casi en vísperas de renovar la terce- 
ra parte en una corporación de uno de los Poderes 
del Estado, se dirige la mirada de todo el país hacia 
la gestión política oñcial, y se desea, de un extremo á 
otro de la república, que aun en los departamentos 
donde no va á haber lucha de partidos, no sostenga 
el señor Batlie candidatos que dividan y conserven 
la discordia entre los que llama sus correligionarios. 

Si así no lo hiciera, y en vez de dejar á los colora- 
dos de cada deparlamento cumplir libremente su 
función electiva, en noviembre, decidiese intervenir 
para imponerles la entrega de sus votos á aquellos 
que son rechazados por la colectividad de cada re- 
gión: quedaría comprobado una vez más que aún no 
hemos salido de la época en que el voto no es más 
que la lista Arenada por el vecino del distrito y guar- 
dada en un sobre; votar, apenas escribir en un pa- 
pel los nombres de los recomendados por la autori- 
dad local, y llevarle hasta una urna; el goce de la de- 
mocracia, la posesión de cuadernos de registro cívi- 
co, y de comisiones de inscripción, y receptoras de 
votos, y su objeto, obtener Juntas, diputados y sena- 
dores adictos á cada gobierno que por eso y para eso 
se suceda en el país. 



\ 
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Y eso conculcapfs á la vez los principios del Parti- 
do Colorado, en cuyo nombre se gobierna, y los fun- 
damentos del sistema impuesto por la carta orgánica 
vigente, para regir los deslinos de la república. 

Que antes, pues, de las próximas elecciones de se- 
nadores, el patriotismo, la exacta noción de las ideas 
que simboliza esa bandera colorada, que á veces ha 
sido agitada desde el Poder como una tea incendiaria, 
y el justo concepto de la función del gobierno, inspi- 
ren la conducta altruista que puede dejará los ciuda- 
danos de los departamentos en que van á tener lugar 
aquéllas, toda la integridad de los derechos cuya 
afectación puJiera originar, en el futuro, muy legíti- 
mas acciones reivlndicalorias que aun en la mejor 
forma, si nunca hacen honor al país y al gobierno 
que las padecen, manchan siempre al que tiene la 
responsabilidad de ellas. 

La conducta con los servidores 

Ha llegado á nuestro conocimiento, traída por la 
censura partidaria, la conducta observada por el go- 
bierno con algunos militares cuyas fojas de servicios 
son de las más meritorias en nuestro ejército y que 
últimamente han sido puestos en situación de reem- 
plazo, con medio sueldo. 

No es necesario revisar las listas de los condenados 
.á la pérdida de la mitad de sus únicos recursos, para 
traer á la publicidad, sin objeto, los nombres de los 
distinguidos militares que se registran en ellas; nada 
importa, tampoco, la cantidad, para dotenerse á ave- 
riguar cuántos son los alcanzados por el perjuicio 
que implica la reducción de sus haberes en frente de 
las necesidades que no se puede hacer disminuir tam- 
bién por órdenes como las que les priva de los medios 
de atenderlas. 
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Es el hecho, en sí, bastante eficiente para producir 
las consideraciones obligadas por las preguntas que 
espontáneamente, y sin ulteriores propósitos, se pro- 
ducen en el ánimo de cualquiera que le conoce. 

¿Entró ese recurso en los cálculos del plan de eco- 
nomías que había de producir el superávit final del 
último ejercicio económico? 

¿Es un castigo? 

Nos creemos dispensados de demostrar detallada- 
mente cómo la resolución adoptada contra los suel- 
dos de aquellos servidores de la autoridad, no ha po- 
dido aplicarse por la importancia del caudal que 
aportaría al tesoro para aliviar la situación financie- 
ra del Estado: basta constatar la condición insignifi- 
cante de su monto, considerado en sí, y sin ponerlo 
en frente de otras erogaciones seguramente no más 
respetables. 

Apartado, pues, el motivo económico de la medida 
observada: ¿cuál habría podido originarle? ¿Es acaso 
un castigo? 

Esto supondría el antecedente de algún delito en 
que hubieren incurrido, y entonces, desde este punto 
de vista, sería forzoso convenir que si siendo la falta 
desimple disciplina, no tendría mayor significado, ni 
alcances graves, siendo, en cambio, de orden político, 
la medida habría sido impropia, pues nada eximiría 
ai gobierno del deber de aplicar la ley vigente para 
esos delitos, y de hacer efectivas en los comprometi- 
dos las respectivas responsabilidades; y si eso no se 
ha hecho, seguramente ha sido por no haber motivo 
para ello. 

' Luego, no habiendo sido más generalizada la me- 
dida ni teniendo ella amplitud para que pudiera ser- 
vir á un móvil económico, y no siendo lógico referir- 
la á omisiones en la disciplina, ó á coerciones por 
fundamentos políticos, escapa á todo cálculo la natu- 
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raleza de otro motivo suficieate de esa determinacióiii 
y sólo podríasele atribuir en último término, á la po- 
sibilidad de un origen de orden personal, si no fuera 
que, entonces, habría que admitirle para muchos, y 
no creemos que el señor Batlle comparta con During 
la creencia de que debe establecerse en las sociedades 
la organización de la venganza. 

Y, sin embargo, se siente que acuden á los labios 
las preguntas obligadas: ¿será eso la pena de un de* 
lito?; ¿esa orden destinada á tener efecto en los intere- 
ses, no será, acaso, más que el olvido de los buenos 
servicios de aquellos «obre quienes recae? 

Porque los militares alcanzados por los rigores 
de esa disposición que tanto parece un castigo como 
podría ser un error craso, fueron aquellos leales ser- 
vidores de las horas tristes, cuando el galope de los 
caballos llevaba el azote de la revolución sobre esta 
tierra, y era llegado el momento, para el gobierno, de 
confiar su suerte á los que eran aptos para hacer la 
guerra, á los que sabían que tenían que ofrecer la 
vida á cada rato, y cumplían con ese deber en cada 
cuchilla donde el enemigo de la situación les resistía. 

Fueron leales, fueron valientes, fueron aptos; ayu- 
daron á triunfar de sus adversarios á este gobierno; 
llevaron á su partido á la victoria; contribuyeron á 
consolidar la estabilidad del poder cuya suerte se ju- 
gaba cotidianamente en los campos de batalla. De» 
pues: ante los ascensos de los otros, permanecieron 
con los mismos grados, volvieron de la guerra para 
descansar de las fatigas, ó á padecer de las heridas 
que recibieron en ella, viviendo con lo bien ganado, 
si es que el pan de cada día puede valer el precio de 
la sangre. 

Y ahora, en la paz conquistada; ahora, cuando ya 
nada hace necesario el contigenle de su valor, de su 
prestigio, ó de su pericia, que es lógigo suponer que se 



precisara cuando se la empleaba: una fría orden de 
esas que se imparten por el Estado Mayor de los 
ejércitos, rigen sin explicaciones, y se acatan y cum- 
plen porque los mandatos de la jerarquía militar no 
se discuten, llega de pronto hasta los hogares de 
aquellos veteranos y los reduce á la mitad lo que pa- 
ra ellosera suyo por el deber cumplido; propio por 
los sacrificios á que lo debieran; respetable por la 
justicia que lo acordara. 
¿Es un error? jEs un castigof 

Los presupuestos pagos y el gobierno en deuda 

Por primera vez paga el gobierno en la debida fecha 
lo que adeuda mensualmente á los empleados públi- 
cos, y de la prensa oficial se alza un ^^oro de iiiaban- 
zas á esa atención de las necesidades de cuantos pris- 
tan BUS servicios en las oflcínas del Estado; y >,<•, evo- 
ca como para conseguir el efecto de su contrajle, el 
recuerdo de algunas administraciones que no lo hicie- 
ron como lo hará ésta en adelante. 

Pero aunque legitimo fuere acaso, este himno lauda- 
torio, en que se complacen los que al entonarle con 
triunfal orgullo, traen á colaciún toda la honradez 
con que los hombres de este periodo gubernomental 
son capaces de manejarlos diner 
ni debe olvidarse que la administi 
blico no constituye por si sola I 
las naciones. 

Esa es una desús funciones mé 
no la que pudiera sustituir todas I 
en que se po'trla refundir á las 
caso aquella que pudiese sintetiza 
diversa naturaleza y en distintas 
el Estado su destino indispensablí 

Eso importa una forma da proce 
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delicados cometidos de aquellos puestos tan impor- 
tantes para los intereses del país, como para la con- 
servación del crédito nacional? ¿Qué conducta adop- 
tará el gobierno ante las exigencias do la razón, de 
los intereses, y de la justicia? 

Si sólo se atiende á La información ofrecida por las 
versiones públicas, ó por la prensa que adquiere sus 
datos en'fuentes más ó menos oñcialeSi la nueva pro- 
visión de los consulados se hará utilizando á algunos 
de aquellos que actualmente los ocupan, á la vez 
que por el nombramiento de muchos ciudadanos que 
por primera vez van á tener que conocer y desempe- 
ñar las funciones consulares. 

Y es esto, precisamente, lo que es indispensable pre- 
venir si no se quiere defraudar los intereses públi- 
cos con las próximas designaciones. 

Que no se rotire de los consulados á quienes tuvie- 
ren probadas apliludes, para hacer lugar á aquellos 
á quienes se quisiera favorecer, por complacer influen- 
cias, halagar amigos, ó servir intereses políticos; y 
que se reemplace la ineptitud de los incompetentes, 
doquiera se encuentre aquélla y sea quien fuere el 
que proteja á éstos. 

Hay muchos ciudadanos preparados, lo sabe todo 
el país, para atender debidamentelas tareas inherentes 
á los referidos puestos oficiales en el extranjero; los 
hay con ciencia y ex,periencia probadas muchas veces, 
ya por su especialización en estas materias, ya por la 
índole de sus estudios, como los peritos mercantiles 
que tienen necesidad de conocer derecho civil y co- 
mercial, economía política, legislación financiera, 
aduanera y consular, geografía comercial y otras 
ciencias indispensables á la suficiente aptitud para 
el mejor desempeño de los consulados. 

Que se designe, pues, á los más aptos, sin distingos 
extraños á los intereses públicos, y que sean cónsu- , 
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les aquellos que á la vez más lo merezcan y más 
honor hagan al país. 

La promesa y la esperanza 

Después de bosquejar con los colores más obscuros 
el cuadro de los mayores perjuicios económicos y po- 
líticos que se pudiera atribuir á los gobiernos de co- 
participación -- llamándolos violatorios de la ley 
fundamental del país — y do presentar ante él todas 
las ventajas que fuera posible imaginar y se pudiera 
suponer á la política de partido, aflrma la prensa si- 
tuacionista que el ejercicio del sufragio, durante este 
gobierno, ha sido ejemplar hasta para el continente, 
y promete que tras esta situación vendrá otra igual. 

No es posible dudar de la sinceridad de sus afirma- 
ciones, ni del fundamento de sus creencias; pero, con 
la noción exacta del único significado que unas y 
otras pueden tener para cuantos en el país saben á 
qué atenerse respecto de los resultados de la política 
de coparticipación experimentada otras veces, y de la 
de intransigente exclusivismo que se padece hoy, así 
como de la triste realidad en aquellas elecciones que 
se mencionan, es la verdad, notoria y evidente, que el 

más íntimo y sentido anhelo nacional es el de que el 
país salga para siempre, un día, de aquel régimen 
siniestro, y se alcance en él, una buena vez, definiti- 
vamente, la conquista del gobierno propio, por el im- 
perio efectivo del derecho y el respeto á la suprema 
autorilai de las instituciones. 

Los frutos recogidos del personalismo, de los cír- 
culos, de los gobiernos heredados, de las cesiones 
del pjder á los amigos, los conoce perfectamente 
cada habitante de la república; los conocen las clases 
conservadoras; lo saben los trabajadores; lo recuerdan 
todos los ciudadanos; no lo olvidan los partidos; no lo 
ignora nadie. 
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dera ha llegado á nuestros días como el símbolo de 
las más positivas reivindicaciones de la libertad y 
del derecho, y de pasadas conquistas democráticas 
que después se malograron por la remora de la inep- 
titud ó la corrupción en el ejercicio del poder. 

Luego, tanto los gobiernos que se atribuyen la re- 
presentación de esa causa, como los hombres que se 
llaman adeptos de sus principios^al ejercer las fun-* 
clones del Estado ó al desempeñar los deberes del 
ciudadano— no podrán, sin claudicar de su filiación 
política, omitir la lealtad requerida para no transgre- 
dir, por el éxito de otros móviles, el sagrado estatuto 
de aquellos ideales. 

Y sin embargo, á pesar de esa razón demostrativa 
de que los gobiernos, como los ciudadanos, desertan 
de aquel partido siempre que quebranten su acción 
independiente, y escuchando otra voz que la de sus 
conciencias, se aparten de las facultades y cometidos 
que permite su deber, é invadan otras esferas y atri- 
buciones que las que expresamente les están acorda- 
das por las leyes, para intervenir atentatoriamente en 
su organización: se emplearon en ello, no obstante 
eso, muchas veces, los poderosos recursos de la auto- 
ridad, con el pretexto de ordenar el ejercicio de la 
voluntad colectiva de los colorados, pero sólo para 
obtener, en realidad, su manejo como mejor convenía 
á otros intereses políticos. 

Durante muchos años se ha visto dar la dirección 
del Partido Colorado desde la presidencia de la repú- 
blica, en nombre de la voluntad de sus miembros, y 
este uso de sus fuerzas cívicas para el beneficio pri- 
vado de los gobiernos, tantas veces como hacían su 
invocación, ha sido, acaso, uno de los más poderosos 
factores de su incapacidad para la organización debi- 
clcí» y pcira el juego independiente de su influencia 
política en la vida democrática de la nación. 
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Bajo casi todas las administraciones» una comisión 
directiva departamental, formada con la mayoría su- 
ficiente de los elementos más adictos al primer ma* 
gistrade del país, ha dado la más completa dependen- 
cia del gobierno á las organizaciones del partido que 
le estaban confiadas, y dirigía siempre, según se pro- 
ponía, desde la capital. 

Así, cuando la actitud protestante de sus minorías 
independientes, por la razón de lo que sustentaban, y 
por la energía con que lo exigieran, hacía temer algu- 
nas veces, rarísimas veces, que se perdiese en su se- 
no el dominio necesario para obtener las resoluciones 
que interesaba á los fines políticos que presidieran á 
su constitución y la de las convenciones consiguien- 
tes, frecuentemente se hubiera dicho sin exagerar 
que una secreta influencia cuidaba en su seno de man- 
tener el desorden en tanto provocaba por delegacio- 
nes á campaña la improvisación de comisiones de- 
partamentales que con frecuencia concedían su re- 
presentación á esos mismos emisarios enviados por 
la constituida en directiva central desde Montevideo. 

Y si se quisiera conocer y precisar á quiénes po- 
dría interesar ese desorden, en cualquier época, 
sería sencillamente natural y necesario atribuirle á 
alguna de las ambiciones que en su seno dominaran 
sucesivamente. 

Esa ha sido durante largo tiempo, como queda di- 
cho, la manera de presentar como la acción exclusiva 
de la voluütad del partido de la Defensa, la labor 
anulatoria de su autonomía, y destructora de su índo- 
le, esencialmente democrática. 

Una dirección, una influencia reguladora, que sea 
vínculo que unifique las tendencias y obtenga la 
cooperación de todas las fracciones departamentales 
para una sola obra,— que nunca puede ser otra que 
la más conveniente á la colectividad,— es, indudable*- 
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mente, indispensable para hacer benéñca al país la 
acción cívica del partido político cuya bandera es la 
más prestigiosa en la república. 

Pero que dejen, los que llaman liberal al Partido 
Colorado, en tanto se muestran en la práctica enemi- 
gos de sus principios, d^ imponerle desde la capital lo 
que debe hacer, y de predicarle prevenciones y acon- 
sejarle exclusivismos, que van contra su tradición, 
lesionan su autoridad, y pueden llegar hasta compro- 
meter alguna vez su acción en el momento de la 
lucha. 

Pues más no podrían hacer sus adversarios, para 
perjudicarle. 

En nombre del Partido Colorado 

Una vez más se van á invocar los intereses de la 
gran causa en cuyo nómbrese viene haqiendo en el 
país gobierno contra sus principios, casi desde me- 
dio siglo atrás, para aplicar el poderoso contingen- 
te de sus partidarios al servicio de los que por ese 
medio le manejan conforme lo necesitan para con- 
servar la posesión del poder. 

Se anuncia la convocatoria de la Convención Na- 
cional del Partido Colorado para el 10 del próximo 
septiembre; y ese acto que debía tener el significado 
de un gran acontecimiento cívico en la vida politica 
de la nación, á cuya democracia haría honor, y que 
debería tener toda la trascendencia consiguiente á la 
expresión pública y libre de la opinión y la voluntad 

de tan gran parte de los habitantes del paí?, no puede 
ser, por su origen y por su forma, más que una asam- 
blea de delegados departamentales constituida por 
adeptos á la actual situación, y destinada á lograr el 
triunfo de la política del círculo todavía dominante en 
el gobierno. 
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La organización oficial de las autoridades del Parti- 
do Colorado, tal como la padece esta colectividad des- 
de muchos años anteriores, ha sido siempre el único 
medio empleado por los gobernantes que necesitaran 
el dominio de aquellas fuerzas partidarias, para la 
consecución de su propósitos; y la convención pro- 
yectada sufrirá, como las celebradas otras veces, la 
influencia directiva de los interesados en convocarla; 
de los que cuidaran la selección de sus delegaciones 
constitutivas;, de los únicos que pueden ir ganando al- 
go en atribuir sus acuerdos á la voluntad del partido 
allí representado deesa manera. 

Hay que decirlo, aunque alguien lo niegue, porque 
es la verdad; aunque no sea eñcaz contra la fuerza, 
pues, aiín así no es estéril: esa reunión de buenos 
amigos de esta situación que se llaman delegados de 
una délas coleclividades políticas más dignas de la 
democracia americana, no será la Convención Na- 
cional del Parti«lo Colorado, porque á ésta sólo podría 
constituirla la representación efectiva de todas sus frac- 
ciones, y en la asamblea anunciada no habrá más 
que partidarios del gobierno y representantes de su 
política, sancionándose allí cuanto más convenga á 
sus especulaciones transitorias, aunque sea en per- 
íuicio de los intereses permanentes déla colectividad, 
c*onio necesariamente tiene que serlo cuanto se rea- 
lice fundado en la anulación del libre ejercicio de la 
voluntad partidaria. 

Ya se anuncia la reforma de la carta orgánica del 
partido, pues estorba con los respetos que exige para 
«iertos procedimientos en ella estatuidos, á la rea- 
í^Gíclóti de los planes de quienes habiendo obtenido 
»1 poJ^r llamándose adeptos de aquella causa de 
>rincipios, necesitan para conservarlo, llenar las for- 
r%GLS y adoptar la exterioridad de los procedimientos 
lernocráticos, para que parezca que de ella emanan 
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las iniciativas que únicamente á ellos interesan, y que 
las supremas autoridades del partido dan su sanción 
inapelable á cuanto les es más útil. 

¿Hasta cuándo, pues, será posible invocar impune- 
mente los intereses del Partido Colorado para reali- 
zar cuanto apenas implica la más violatoria sustitU' 
ción dp los primordiales derechos del ciudadano» por 
6l simulacro del ejercicio de su soberanía? ¿Se cree 
tan abatido el espíritu cívico, en el país, que se pue- 
da ya conñar para siempre en su incapacidad para 
las reacciones digoifícantes y salvadoras? 

Sin embargo, aunque la fibra del carácter nacional 
parezca muerta, el instinto de la conservación que 
se revela á veces tan intensamente en los organismos 
colectivos como en los individuales, bien pudiera, al- 
guna vez, hacer reaccionar á la colectividad colora- 
da, hasta llegar á la lucha por la existencia. 

Y esta fe no puede faltar en los que verdaderamen- 
te sienten tan grandes las tradiciones como el porve- 
nir del Partido Colorado. 

La Convención proyectada 

Para reformar la carta orgánica del Partido Colora* 
do, y para proclamar las candidaturas de los que van 
á ser senadores en noviembre próximo, han proyeo 
tado reunir en Montevideo á los delegados departa 
mentales que desde esta capital hicieran designai 
con aquellos y otros propósitos, llamando á esJ 
asamblea convención nacional de aquel partido, loJ 
que invocando la voluntad y los intereses de esa co- 
lectividad pueden hasta ahora lograr la satisfacción 
de sus conveniencias políticas. 

¿ A quién molesta la carta orgánica del Partido Ca 
iorado con las formalidades que impone para la cons 
titución legal de sus autoridades, para la expresiói 
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de su voluntad, y para su interveación efectiva en las 
luchas cívicas de los habitantes de la república ? 

¿ A quiénes se espera que esa convención proclame 
candidatos del Partido Colorado para ocupar las se- 
nadurías que van ¿ quedar vacantes? 

¿ Acaso podría hacerlo con otros ciudadanos que 
aquellos proclamados con anterioridad por amigos 
del gobierno existente, y cuyo triunfo indiscutible es 
sabido por todos desde mucho tiempo atrás ? 

Tan evidente es el motivo de la reforma que se de- 
sea, de la mencionada carta orgánica, como el fin 
perseguido con la proclamación anunciada: aquel 
motivo no puede ser otro que el de suprimir las di- 
ficultadas que por el cumplimiento de las disposicio- 
nes vigentes en la legislación fundamental del parti- 
do, impiden su manejo á los que con él llegaron has- 
ta donde están y por él perduran allí; y el fln de la 
proclamación, para cuantos en el país atienden con 
sinceridad, y sin devociones personales lo que suce- 
de, no es más que el inltjrés de cohonestar con las 
apariencias de la legalidad, algo que, por su natura- 
leza arbitraria, no puede ser confesado, ni deja car- 
gar con la responsabilidad de su imposición. 

Esa reforma de la carta orgánica, pues, no vendrá 
nás que á servir los propósitos de quienes única- 
mente pueden ser beneficiados con cuanto propenda 
li aumento de las facilidades para atribuir la repre- 
lentación del partido á los pequeños círculos; y la 
proclamación de los senadores, no implicará más que 
a modesta ratificación partidaria que se necesita, de 
as designaciones oficiales conocidas. 

Pero la aplicación de esa gran fuerza nacional que 
e llama Partido Colorado, al servicio de los intereses 
irivados que necesariamente tienen que representar 
uienes precisan substraer con los recursos del po- 
er, el ejercicio de la voluntad de aquella colectividad, 

3 
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para invocar impunemente su causa prestigiosa y 
conseguir el concurso de sus elementos, deberá ce- 
sar, inevitablemente, un día, acaso no lejano, y eso 
no lo podrá evitar nadie, porque el destino de los 
partidos políticos que tienen inquebrantable arraigo 
en una sociedad, no acaba con el de los hombres que 
á veces les manejan, y continúa su misión histórica 
aun después de la anulación de éstos. 

Los partidos politices 

Hasta ahora no habíamos querido tratar el problema 
de la formación de un nuevo partido político, plan- 
teado repetida y brillantemente por el doctor Sienra 
Carranza, porque le juzgábamos referente al dominio 
de las más abstractas teorizaciones; pero el anuncio 
de que van á celebrar una asamblea los elementos 
desvinculados de los partidos existeotes en el país, con 
el objeto de organizar otro, da á la cuestión el concre- 
to carácter de los hechos, á la vez que obliga y hace 
oportuna la consideración de aquel propósito. 

No basta dotar á los nuevos programas con la au- 
toridad de los más prestigiados principios, establecer 
coma ñn la consecución de los más seductores idea- 
les, ni responsabilizar á las colectividades existentes 
de los errores ó los delitos cometidos en su nombre 
por algunos miembros de ellas, para negar razón á 
su causa, derecho á su existencia, utilidad á su obra; 
y eso es poco para dar fundamento á la concepción de 
un partido sustitutivo. 

Viene de más lejos y arraiga más hondo el germea 
de las divisiones políticas en la sociedad: le siembran 
los intereses y le fecundan las pasiones; nace, en cual- 
quier época y en cualquier ambiente, del encuentro 
de las mejores y las peores cualidades de la natura* 
leza humana, y perdura y se multiplica impuesto poi 
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necesidades que no es dado evitar á la flaca condición 
del hombre. 

En nuestro país, también fueron los partidos, origi- 
nariamente, producto de los intereses y las pasiones 
que dividieron á los primeros ciudadanos, y después, 
continuando su desarrollo la lucha desús interesas, 
llegaron á constituir los únicos factores de toda la vi- 
da política de la nación, cuya historia no es más que 
la de sus hechos. 

Son ellos, pues, la encarnación del alma nacional, 
sus banderas están identifícadas con la vida de la re- 
pública en el pasado, poseen las únicas potencias 11a- 
|.madas á elaborar el porvenir, porque ellos se repar- 
en toda la opinión del país, y entrañan toda la fe del 
patriotismo para logar el bien público, y la prosperidad 
nacional, por la más sabia, legal y honrada realiza- 
ción del gobierno. 

¿Cómo negar, pues, su acción natural en todas las 
generaciones de la república, ni desconocer el dere- 
;ho de la misión futura que á los partidos tradiciona- 
es reservan inevitablemente los sentimientos que 
limbolizan sus banderas al través de toda la vida in- 
iependiente del país? ¿Y cómo, si esto es evidente, 
)redicar su disolución? ¿Por qué medios hacerla posi- 
ble? ¿Por la creación repentina, ocasional, y por pro- 
grama, de una colectividad que proclame como ideal 
% uníñcación de todas las ideas, la confr aternidad 
enera], la refundición de todas las fracciones en un 
oJo partido? 

Dice el ilustrado sostenedor de esta teoría, que ella 
3 una idea antigua en el ambiente nacional, y agrega: 
«La fórmula de la paz de Octubre de 1851: no hay 
Bncedores, ni vencidos — el nombre de «La Unión» 
remplazando al de «La Restauración» dado á la his- 
rica villa formada por la guerra,— la dirección de 
guerra otorgada él un ministro venido del campo de 
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los sitiadores, el general Brito del Pino, que integra 
el gobierno de los sitiados, presidido por don Joaquín 
Suárez,— los alborozados abrazos de aquella gran paz, 
y las comunes protestas de reconocimiento de los co- 
munes errores, la candidatura de Garzón, y la misma 
elección presidencial de Giró, — la sociedad de amigos 
del país, que le subsigue,— la Unión liberal de 1855, 
—la fusión de 1875,— el Partido Radical,— el Partido 
Constitucional. . . son más de cincuenta años de pro- 
clamación de la misma creencia, de que los partidos 
de 1836 ninguna razón de ser han tenido.» 

Eso no prueba como io afirma el doctor Sienra, 
que haya sido el pensamiento nacional durante medio 
siglo, el de extinguir la existencia de los partidos his- 
tóricos, sino la acción de ese instinto utilitario que en 
política, según dice Fouillée, hace preferir las tran- 
sacciones á las soluciones, porque una solución es 
definitivamente verdadera ó falsa, buena ó mala, y 
una transacción es úlil provisoriamente. 

Antes, como ahora, y como después, más que el 
pensamiento de la desaparación del Partido Colorado 
y del Partido Blanco, entre nosotros, será posible y 
eficaz, potente y fecunda, la acción conjunta de los 
elementos independientes con que cuentan ambas co- 
lectividades políticas, en frente de los gobiernos cons- 
tituidos en su nombre, apoyados en su fuerza, ejerci* 
dos sin derechos, y soportados mansamente. 

Y entonces sí, en nuestro país como en tantas otral 
naciones, los buenos, los mejores, los que sienten e 
altruismo y se saben capaces del sacrificio, pedral 
inñuir, como lo desea el patriotismo del doctor Sienra 
«en el sentido de la justicia, de la paz, y del trabajo 
que forman la tríplice base de todo programa de bien 
eetar y prosperidad para nuestra patria». 
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Los partidos efectivos y los partidos ideales 

Al contestar ayer en estas columnas, el doctor Sien- 
ra Carranza, nuestro editorial del miércoles de la se- 
mana pasada, en la forma brillante que caracteriza 
cuanto produce su pluma, empieza por negar que 
nuestros partidos políticos se repartan, como lo afir- 
mamos, toda la opinión del país, y entrañen toda la 
fe del patriotismo para lograr el bien público y la 
prosperidad nacional mediante la más sabia, legal y 
honrada realización del gobierno; y pregunta por la 
razón justificativa del origen de aquellas colectivida- 
des. 

Preguntar por el origen de las divisiones políticas 
de la sociedad, equivale á interrogar acerca de la 
naturaleza, potencia y acción de sus elementos cons- 
titutivos; significa tanto como inquirir la producción 
en el organismo social, de las fuerzas originarias de 
sus primeros movimientos, y eso obliga, al par que la 
investigación de la psicología de las primeras gene- 
raciones de los pueblos, para adquirir la más exacta 
noción de sus factores étnicos, el estudio de la estáti- 
ca y dinámica fuadameiitaies do la comunidad, por- 
que sólo eso puede ofrecer la explicación de sus frac- 
cionamientos y reacciones. 

El estudio de los motivos de los partidos pofíticos 
en las sociedades humanas, enseña que ellos surgen 
de las luchas de los diferentes intereses que se pro- 
ducen y expanden en su seno; muestra que su géne- 
sis depende délas condiciones naturales del ambien- 
te, y obedecen, el desarrollo de su vida y la tenden- 
cia de su acción, á las leyes impuestas por la propia 
índole de los sentimientos y las ideas que les engen- 
draron, con los cuales están identificados, y por los 
cuales, únicamente, perduran á través del tiempo, 
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aunque parezca a anacrónicos por las palabras distin- 
tivas de sus nombres, si no por principios opuestos 
en sus programas. 

* 
* * 

En esle psqueño rincón de la América in ferior, ha 
sucedido lo mismo que en otras partes, y su fraccio- 
namiento político se explica como en todas. 

Concretados los diversos intereses ambientes, ape- 
nas pasada la época del coloniaje, y obtenida la in- 
dependencia, en aquellas personalidades en torno de 
las cuales congregaba el prestigio del patriotismo 
puesto á prueba y de las aptitudes guerreras de- 
mostradas, los mayores núcleos de los habitantes del 
territorio nacional, era sencillamente lógico. que sus 
nombres aparecieran como los de los creadores de 
nuestros partidos, é identificados en el principio sus 
intereses con los de ellos. 

Pero, cualquiera haya podido ser el origen de las 
colectividades tradicionales en nuestra vida política 
y llámense la causa de Rivera, ó de Lavalleja y [Ori- 
be, es la verdad, única é innegable, que sometidas á 
la evolución que alcanza á todos los organismos, han 
experimentado ellas el progreso consiguiente á sus 
modificaciones naturales en el tiempo, sustituyendo 
sus intereseses, sus ideales y sus caudillos, genera- 
ción tras generación, de conformidad con las exigen- 
cias de cada época; y sin evidente injusticia, no se 
podría decir que sus intereses son hoy los que eran 
antes; sus propósitos los mismos de su primera edad; 
y sus prohombres aquellos que les personificaban en 
sus orígenes, y merecían entonces ser sus jefes. 

¿Qué importan, pues, los orígenes? ¿qué los intere* 
ses y sentimientos que los causaron? Tanto como las 
palabras de sus nombres ó el color de sus banderas. 
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Hoy como ayer; mañana como ahora y antes; pre- 
guntar á los hombres de partido por la base de su fe, 
y á las colectividades por la razón justiñcativa de su 
existencia, es estéril porque es inútil la impotencia pa- 
ra destruir la realidad que todos conocen y nadie nie- 
ga: la vida que entrañan dos colectividades que se per- 
petúan de edad en edad, al través de setenta y cinco 
años de existencia independiente, poseyendo su 
culto, como en el más sagrado templo, en el corazón 
de cada habitante del país, y viendo caer frente al 
triunfo casi secular del í ntimo sentimiento nacional 
que las nutre, todas las tentativas realizadas para 
extinguirlas, derruidas por el soplo glacial de la in- 
diferencia pública. 

* 

Dice nuestro ilustrado contrincante, que «la peculia- 
ridad de esos partidos es el exclusivismo, y la nega- 
ción del derecho en toda su pureza». 

No, y mal que pese á la habilidad polémica puesta á 
contribución, por el doctor Sienra, para la mejor defen- 
sa de sus ideas, forzoso le será aceptar que aquellas 
colectividades tienen programas donde se demues- 
tra que ellas poseen principios insuperables por to- 
dos los que se pueda formular para cualquier otra 
nueva, y que esos partidos no son responsables de 
las transgresiones á su causa por los que usen sus 
divisas ó empuñen sus enseñas desde el poder. 

No: ya dijimos que no basta dotar á los nuevos 
programas con la autoridad délos más prestigiados 
principios, establecer como ñn la consecución de los 
más seductores ideales, ni responsabilizar á las colee 
tividades existentes de los errrores ó los delitos co- 
metidos en su nombre por algunos miembros de ellas 
para negar razón á su causa, derecho á su existencia, 
utilidad á su obra. 
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Y tampoco podemos ver, aunque para ello nos esfor- 
cemos, cómo los hombres más representativos de los 
partidos Blanco y Colorado, pudieran pensar alguna 
vez, según lo aflrma el doctor Sienra Carranza, que 
las transacciones que realizaban eran para acercarse 
á la disolución de aquellas colectividades. 

Aunque también contestamos antes ese aserto, ex- 
plicando, con Foullié, que las transacciones son prefe- 
ribles alas soluciones, porque una solución esdeñní- 
ti va mente verdadera ó falsa, buena ó mala, y una 
transacción es útil provisoriamente: todavía una vez 
más dejaremos acá repetida la verdad de que la ex- 
tinción de los partidos que en una sociedad tienen 
fundamento histórico, y se reparten casi la totalidad 
de la opinión política, es imposible, pues los tienen, 
y perduran, en todas las naciones de la tierra, y en 
todos los tiempos existieron universalmente. 

¿Que puede ser conveniente sustituirlos? Esto, como 
la manera de hacerlo, pertenece al tiempo, y ala evo- 
lución de los pueblos; podrá ser obra del natural in- 
cremento de la civilización, algo, acaso, muy remoto, 
é imposible de precisar en qué sentido: nunca el re- 
sultado de proyectos nuevos y extraños ú opuestos á 
la simpatía y añnidad predominantes en el ambiente; 
jamás el efecto de reformas programadas con brillo 
pero sin arraigo en el sentimiento y las convicciones 
públicas. 

Termina el doctor Sienra Carranza su conceptuosa 
carta, aceptando la unión de los elementos indepen- 
dientes de los partidos tradicionales, no para ejercer 
una acción eficaz contra los gobiernos de círculo, 
sino para evitar las revoluciones por la extinción 
gradual de los viejos bandos y por la unión fraterna^ 
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de todos los ciudadanos, apartados para siempre de 
los partidos que, según dice, tienen una historia de san- 
gre y no pueden perpetuarse sin la guerra civil. 

El fantasma de la guerra civil y el horror á la san- 
gre estremecen la palabra de este hombre de fe en la 
propia virtud de los ideales. 

Pero si es verdad que llena de tristeza el ánimo, la 
noción déla irreparabilidad que caracteriza á los gran- 
des perjuicios de esas crisis, inevitables en la evolu- 
ción natural de todos los pueblos, según lo enseña la 
historia, que los muestra en todos los tiempos y en to- 
dos los climas, combatiendo entre si con furia tal 
que obliga á preguntarse si la humanidad sólo tiene 
fe en la fecundidad de las luchas cruenlas, y si su 
única esperanza de redención está en la muerte; tam- 
bién es cierto que no será con la creación de otro par» 
tido, entre nosotros, cómo se evitará en nuestro país 
el perpetuo estado de guerra que es la boca hemo- 
rrágica de los organismos sociales descompuestos, por 
donde se escapa para no volver la vida de las gene- 
raciones sacrificadas. 

No es cuestión de los nombres, de las banderas, de 
los programas, y de los orígenes de los partidos: co» 
mo quiera se llame; cualquiera sea la enseña; absur- 
dos ó trascendentes los ideales; pueril ó no el fun- 
damento de su existencia: el nuevo partido proyecta- 
do no podría evitar la lucha civil, porque la causa 
permanente de ella radica en los gobiernos violadores 
de las leyes fundamentales de la sociedad, y usurpa- 
dores de los derechos del ciudadano; y mientras per- 
dure la subversión de los círculos en el poder, nada 
podrá evitar las reacciones defensivas de los miem- 
bros de la comunidad agredidos en su soberanía cons- 
titucional. 

Es esta la realidad que se impone contra toda la fuer- 
za dialéctica posible al talento, y á las más generosas 
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ilusiones del patriotismo de los que como el doctor 
Sienra Carranza, sueñan para el país un brillante 
porvenir por la extinción de sus actuales colectivida- 
des políticas. 

La obra y el porvenir de los partidos 

Llamándola «faz capital de la cuestión»^ repite el 
doctor Sienra Carranza con su notoria maestría en 
las luchas del pensamiento, su pregunta acerca de si 
los conflictos de intereses ocasionales de la revolu- 
ción del año 36, pudieron ser causa bastante para 
que los orientales vivieran divididos en dos bandos 
irreconciliables hasta nuestros días. 

Si en nuestra réplica á su primera defensa de la 
utilidad de crear un nuevo organismo político en la 
república, no consideramos preferentemente la atri- 
bución del origen de los partidos tradicionales al mo- 
vimiento dirigido en aquel año por el comandante 
general de campaña, entonces, secundado por el gene- 
ral Lavalle, fué sólo por dos razones en nuestro con' 
cepto esenciales: ni concedemos importancia, como lo 
dijimos, al motivo de las divisiones políticas que per- 
durfan hasta hoy por otras razones que las únicas, 
pero imperiosas é inevitables, que entonces podían 
producirlas; ni admitimos que el origen de los parti- 
dos Blanco y Colorado alcance sólo á aquella revolu- 
ción, pues en nuestro concepto, asciende á época más 
remota el génesis de esas dos colectividades. 

Aunque no reconociéramos, pues, la germinación 
de nuestros partidos históricos en aquellos días en 
queLavalleja desembarcaba en la costa del Uruguay, 
con un cintillo donde se leía «Restaurador de las le- 
yes», cumpliendo órdenes de Rozas que protegía á 
Oribe; ni cuando, algunos años antes, el mismo sol* 
dado del tirano argentino invadía el territorio nació- 
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nal — ya holiado en anteriores días por adeptos suyos 
al servicio de la misma causa siniestra—para derro- 
car al primer presidente constitucional de la repú- 
blica, fracasando en su intento, y teniendo que arro- 
jarse á las aguas del Cuareim, á los ocho días de su 
invasión, para salvar apenas la vida; y aunque pen- 
semos que desde cuando la Banda Oriental se hacía 
independiente, existían en su seno el partido de Rive- 
ra y el partido de Lavalleja, adoptando más adelante 
nombres distintos, y llamándose entonces Colorado 
al del primero de aquellos caudillos, y Blanco al que 
fundara el segundo: tenemos la convicción de que si 
no se hubiesen formado aquellas colectividades se 
habrían producido otras, por iguales motivos y con 
los mismos elementos, en idéntica forma y para se- 
mejante destino. 

* 

Y considerando así inevitables esas divisiones intes- 
tinas, creemos también que adquiriendo, las que hubie- 
ran surgido en vez de los partidos Colorado y Blanco, 
el desarrollo consiguiente al aumento natural de la 
población desde tan remota fecha— cualesquiera fue- 
sen sus fundadores, sus nombres y sus símbolos- 
habrían conservado divididos hasta hoy á los orien- 
tales como lo han hecho aquellos con una bandera 
roja y una blanca; que, aunque llamados de otro mo- 
do, también se hubieran disputado el poder, como 
aquéllos, durante quince lustros, derramando con he- 
roísmo su sangre en cien batallas, con otros colores 
distintivos en sus divisas; y que igualmente, la co- 
rrupción y la ineptitud de los gobiernos hubiese he- 
cho estallar, tantas veces cuantas ha estallado, como 
un incendio devastador en el territorio de la repúbli- 
ca, el flagelo de las guerras civiles, que si desgracia- 
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damente, como dijimos en nuestra réplica anterior» 
son siempre la boca hemorrágica de los organismos 
sociales descompuestos, por donde se escapa la vida 
de las generaciones sacriñcadas, también pueden ser, 
y son muchas veces, el único recurso que dan la ra- 
zón, la justicia y el derecho, á los pueblos desgra- 
ciados, para recuperar su libertad y su soberanía 
perdidas. 

Por eso pensamos que nuestras colectividades his- 
tóricas no tienen la responsabilidad que les atribuye 
el doctor Sienra Carranza, de las luchas cruentas en 
que han intervenido como al conjuro de los odios le- 
gendarios; y por eso también hemos dicho que el pro- 
blema de las revoluciones no es cuestión de los nom- 
bres, de las banderas, de los programas y de los orí- 
genes de los partidos, pues como quiera se llamen, 
cualesquiera sean sus enseñas; absurdos ó trascenden- 
tales sus ideales; pueril ó no el fundamente de su 
existencia: los nuevos partidos no podrían evitar la 
guerra civil, porque la causa permanente de ella ra- 
dica en los gobiernos violatorios de las leyes funda- 
mentales de la sociedad, y usurpadores de los dere- 
chos del ciudadano; y mientras perdure la subversión 
de los cículos en el poder, nada evitará las reaccio- 
nes defensivas de los miembros de la comunidad agre- 
didos en su soberanía constitucional. 

* 

Explica el doctor Sienra Carranza en la contesta- 
ción que atendemos— realzada como todas las produc- 
ciones de su ingenio por las más preciadas galas del 
buen decir— que «el hecho de la existencia de nuestros 
partidos, no es por sí mismo una prueba de su razón 
de ser», pues que «nada hay que se justifique por el 
solo hecho de ser sino por el bien que representa pa- 
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ra el destino de los seres coa cuya vida está mez* 
ciado». 

No hemos pretendido nosotros establecer e] princi* 
pió de que meramente porque existan deban conser- 
varse las colectividades políticas déla república, sino 
que es forzoso resignarse á admitirlas porque nadie 
podría quitarles la vitalidad que entrañan y revelaran 
perpetuándose á través de setenta y cinco años, con 
el culto más ferviente del corazón de cada habitante 
del país, y viendo caer ante el triunfo casi secular 
de su íntimo sentimiento nacional, destruidas por el 
soplo glacial de la indiferencia pública, todas las ten- 
tativas realizadas para extinguirlas. 

Fué por esa impotencia, que llamamos estériles á 
los esfuerzos de cuantos quisieron ó quieran demoler 
la sólida arquitectura de la armazón política de nues- 
' tro organismo sociil; y por aquella misma causa con- 
tinuamos considf^rando ineficaz la acción de los prin- 
cipios programados, de los ideales propuestos, de la 
inculpación á los bandos de los errores ó los delitos 
délos gobernantes, para destruir a los partidos exis- 
tentes en el país. 

Y eso, aunque no se justifique por los antagonismos 
personales que les dieran origen, su conservación 
hasta hoy, y en adelante, pues precisamente ello es lo 
que demuestra que ha de haber otras causas perma- 
nentes que no desaparecieron con la muerte de sus fun- 
dadores, y que evolucionando siempre, según las dife- 
rentes necesidades de los tiempos, todavía hoy son la 
energía esencial que impulsa á aquellas colectividades 
hacia la realización de sus destinos en el porvenir, como 
sucediera constantemente en el pasado, cuando elabo- 
raban con el conflicto cotidiano de sus intereses, que 
eran y son los únicos intereses políticos activos en 
el país, la urdidumbre de toda la historia nacional. 
Al concluir, pues, este artículo do una controver- 
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sia en que al departir, según lo dijera nuestro ilustra- 
do contendor, en pláclica amistosa, y para el triunfo 
de la verdad, cuyo culto merecería tener un altar en 
el corazón de cada ciudadano, acaso se haya tratado 
indirectamente de los más vitales intereses del país : 
nos complacemos en constatar, concretando sintética- 
mente las ideas afínes y las antagónicas, sustentadas 
respectivamente por el doctor Sienray por nosotros, 
que ambos coincidimos en cuanto al fundamento ori- 
ginal de los partidos políticos de nuestro país, así como 
en la admisión de la posibilidad de sus modiñcacioaes 
futuras; aunque no reduzcamos nosotros, á una heren- 
cia de odios personales como los que le dieron origen, 
los motivos de su supervivencia hasta nuestros días; ni 
creamos factible la derivación de las corrientes polí- 
ticas del país, por el cauce artifíicial de nuevos pro- 
gramas, hacia otras corporaciones que las absorbie- 
ran. 

Y en estas ideas nos acompaña el señor Piquet-— 
aunque comparta con el doctor Sienra la opinión de 
que sólo el odio partidario provocó y sostuvo todas 
nuestras guerras civiles— según lo afirmara al ter- 
ciar ayer en el debate sostenido en estas columnas. 

La lealtad con la bandera 



Fueron el respeto á todos los derechos, y la tole- 
rancia de todas las ideas, lo que siempre hiciera te- 
ner al Partido Colorado en el concepto de una causa 
liberal. 

Desde que soportaba el sitio de Montevideo, contra 
las huestes acampadas en el Cerrito bajo el mando 
del representante del despotismo dominante en la Ar- 
gentina, hasta su acción reivindicatoría en la Cruza- 
da, siempre se reconoció que luchaba contra la arbi- 
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trariedad, siempre por el imperio de las libertades, y 
de la justicia para todos. 

Por eso, en nuestros días, como antes, como des- 
pués, como en toda época, aquellos que llamándose 
sus adeptos, lleguen hasta el poder é invoquen los 
ideales de aquella colectividad, tienen el deber ineludi- 
ble de respetar los principios que informan su progra- 
ma, no superado en la moral política de su doctrina, 
ni aventajado en amplitud de criterio por el de nin- 
gún otro partido del país. 

Por eso hoy, como ayer, como mañana, como siem- 
pre» cualquiera que desde el poder supremo de la na- 
ción, proclamando que hace gobierno colorado, fuere 
intolerante con las ideas ajenas, burlase los dere- 
chos de los ciudadanos, é hiciera efectiva con sus he- 
chos la imposición de la arbitrariedad, habría aten- 
tado contra los principios de la causa invocada, y 
traicionaría por tanto al partido de la Defensa. 

Es algo más que una mera enseña del poder con- 
quistado por cualquier medio, esa bandera que des- 
de tantos años se viene transmitiendo de mano en 
mano por los que se suceden en el mando; simboliza 
al^o más que muy gl(»riGsas tradiciones militares, y 
que el heroísmo de la fe partidaria en todos los cam- 
pos de batalla de la república: significa también el 
concepto democrático del gobierno; también recuer- 
da» lá noción más elevada del progreso, y hace pensar 
en ideas que tienen voz más fuerte y fascinan más 
que el estrépito de las armas, y la épica de los comba- 
tes. 

Que siempre, pues, se recuerde que sólo puede te- 
ner derecho para hacer tremolar esa bandera desde el 
gobierno, el que permanezca fíel á les sagrados dog- 
mas que; ella representa, y que así como se la profana 
haciéndola encubrir con el prestigio de su tradi- 
ción, la obra [de los que la emplean para utilidad 
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de los intereses privados, transitorios é insigniñcan- 
tes de los círculos prepotentes, podría el sentimiento 
sincero de los principios de que es enseña, y el con- 
cepto exacto de su misión histórica, hacerla conser- 
var en el porvenir, no como una reliquia dejada por 
les cruentos sacriñcios del pasado, para hacer inex- 
tinguibles las pasiones que dividen á los ciudada- 
nos, slao como el más genuino símbolo de la causa 
de la civilización nacional. 

Tres candidatos 

Sus amigos nos enseñan cómo se llaman, y así que 
sabemos á quienes se reñeren aquellos nombres nos 
los repiten sin cesar; nos dicen el lustre de su cuna, 
y exaltan su distinguido origen y sus sólidas y exten- 
sas vinculaciones sociales; nos afirman que hicieron 
algo y nos explican que por eso valen tanto; cuentan 
que se distinguieron siempre y prometen probarlo. 

Nos leen los brillantes discursos que pronunciaron 
por ahí, y que les valieron la fama de elocuentes ora- 
dores; nos citan sus ideas luminosas vertidas en ál- 
bums, revistas y obras, artísticas, científicas y lite- 
rarias; nos enumeran los títulos de sus libros ^sobra 
tantas materias; nos suman los tomos de cada una 
de las obras que contienen sus teorías y sus doctrinas, 
así como aquellas de otros que ellos demolieron con las 
razones y la erudición que su criterio y sus estudios 
les alcanzaron; nos describen cómo los abogados ilu- 
minaron el derecho, con la jurisprudencia acumulada 
«n los innumerables escritos de los pleitos que defen- 
dieron para bien de su clientela extraordinaria y de 
la propia fortuna que, aumentada sin cesar así, les 
dio independencia política, y repugnancia por las pe- 
queñas preocupaciones de los puestos públicos mejor 
rentados; nos recuerdan los brillantísimos artículos 
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políticos, sociológicos, económicos y literarios, debi- 
dos ¿ sus plumas de escritores, periodistas y literatos. 

Nos narran sus antecedentes políticos, aquellos afa- 
nes generosos que labraron con pública gratitud los 
prestigios que hoy poseen en las multitudes que 
guían con su experiencia, educan con el ejemplo de 
sus virtudes, y conducen con la autoridad de tantos 
méritos; nos demuestran la labor de variada forma 
que ocupara día á día, todos los momentos de su vida 
dignificada así continuamente, é ilustrada por su vin- 
culación é múltiples empresas trascendentes; des- 
pués, todavía, nos hacen ver los espontáneos servi- 
cios que prestaron, y los dolorosos sacrificios que se 
impusieron, tantas veces, de tranquilidad, de dinero, 
y hasta de sangre, por la causa de cuyos adeptos aho« 
ra quieren los votos; y finalmente, nos relatan cuándo» 
dónde y cómo, todos ellos, según sus luces, siempre 
iluminaron algo, y por qué fundaron tanto en el pasa, 
do, y podrán causar cada día, más y mayor bien en el 
porvenir. 

Y cuando conocemos todo eso, y, no teniendo ya 
que preguntar sus nombres, sabemos su abolengo y 
aprendimos lo que hicieron; cuando escuchamos sus 
discursos, repetimos sus doctrinas, y pesamos sus 
ideas; cuando medímos su ciencia, contamos sus li- 
bros, y admiramos su actividad; cuando reconoce- 
mos su prestigio, creemos en sus hazañas y cegamos 
ante sus luces, entonces ... 

Entonces comprendemos en seguida la idiosincra- 
cia con que nacieron; lo que hace confiar en ellos» 
cómo es que son superiores; por qué derrotan á sus 
adversarios; hasta cuándo serán primeros; cuáles les 
envidiarán; quiénes les tendrán más respeto. Entonces 
comprendemos por qué conquistan las multitudes de 
la campaña; cómo son populares en los departamen- 
tos; con qué insistencia los llaman; cuánto les distin- 
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gueD por allá; cómo les prefieren aquéllos; hasta dón- 
de dominan y arrastran á sus correligionarios. 

Y no podemos menos que confesar, con la justicia 
de esto, la modestia de su virtudes; la sinceridad que 
los mueve, el altruismo con que hacen todo, la recom- 
pensa que merecen; lo que nunca se les pagará bas- 
tante; cuánto se les quedará debiendo siempre. 

Y concluimos por declarar con la más arraigada 
convicción y desde lo más íntimo de la conciencia: 
esos son los predestinados al éxito; esos los ciudada- 
nos m ejores que todos los otros; el Partido Colorado 
no tiene miembros más aptos por su ilustración é 
inteligencia, ni más meritorios por sus servicios, ni 
más autorizados por el lustre de su vida pública; 
¿dónde encontrar personalidades de más talla, hom- 
bres de mayor sabiduría, funcionarios de igual hono- 
rabilidad?; ¿á dónde ir á buscar, de dónde sacar gen- 
tes que de tantos merezcan mayor admiración y ma- 
yor confianza, más grande homenaje y más cumpli- 
do >respeto? 

Tantos, así; tres tan completos y excepcionales, 
además de éstos, faltan en cada colectividad, faltan 
en todos los partidos juntos del país, é iguales no les 
tiene otra nación de la América. 

Serán también, pues, estos tres, en noviembre^ 
tan senadores del Uruguay, como los demás, y 6t 
nombre de muy buenas gentes, sin duda alguna, aun«^ 
que, acaso no completamente dignas de esa suerta^ 
por su inconstancia y sus divisiones regionales; perOi 
por eso mismo, habrá más honor para los que mera* 
cen y alcanzan esa clase de triunfos. 

Ii08 progresos 

Era la fecha aniversaria de aquel día en que, ht 
ce quince lustros, el pueblo y sus primeros repra- 
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sentantes juraran respetar, cumplir y defender el 
código fundamental de la nación. 

Para celebrar la histórica jornada el gobierno co- 
locaba dos piedras fundamentales de otros tantos 
edificios públicos con aspecto monumental y moder- 
no estilo arquitectónico, de los cuales, pasados algu- 
nos años, saldrán, respectivamente, doctores con 
ideas nuevas para sustituirlas que hoy lo son y en- 
tonces habrán envejecido, y representantes tan refor- 
madores como los actuales, que legislarán aquellas 
aunque por eso deban quedar en nada leyes como la 
del divorcio disolvente de la familia, y otras que en 
estos días se sancionan con igual trascendencia pa- 
ra la sociedad. 

Pero al través de esos setenta y seis años trans- 
curridos, y á pesar de todos los himnos laudatorios 
entonados por la prensa representativa de los intere- 
ses políticos dominantes, á los progresos realiza- 
dos por la nación en ese largo lapso de tiempo; dice 
la conciencia á cada habitante de la república que 
consulta sinceramente la vida nacional de cada 
día pasado desde entonces, que si es verdad que des- 
de el punto de vista económico, hay que constatar 
el adelanto consiguiente ai desarrollo natural de la 
riqueza pública, por el aumento de la población, 
ia introducción de las industrias, y el incremento del 
Bomercio, por la multiplicación, en íln, de todos los 
intereses materiales del país: en cambio, en el or- 
len político no se ha logrado una conquista que 
implique algún progreso evidente desde aquella le- 
¡ana fecha. 

.Y si allá, en aquellos primeros días de la constitu- 
nón nacional, decían los constituyentes que si algu- 
aa vez, entre nosotros, la fuerza llegaba á ser título 
inficiente para hacer valer pretensiones personales 
m el gobierno, se labraría lamina del país; después, 
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siempre, se ha podido repetir con la más estricta 
justicia» las palabras aplicadas en su Manifiesto, ú 
estado de muchos pueblos americanos en aquella 
época, y hasta hoy, aunque duela confesarlo, «la ob»* 
tinación, y el empeño de vencer, no han conoci- 
do límites; todos los Poderes ha sido vilipendiados^ 
y asaltados á la vez; nada ha sido respetado; y pe^: 
dido, de esta manera el equilibrio que los sosteDÍaJ 
las reacciones se han sucedido, y la fuerza armada h^ 
decidido la suerte de los pueblos, y ha hecho de elloi 
el juguete de las pretensiones particulares; y ¡cuánH 
tas veces allanó ella el paso á la primera magistratu- 
ra, y los que aspiraban á la libertad, los que se lia* 
man republicanos, han tolerado con vergonzosa pa* 
ciencia las cadenas que les impuso un ambicioso!». 

En prueba de esto recordamos las palabras pronua* 
ciacfas en el Senado, apenas algunos días atrás, poi 
uno de sus miembros mns jóvenes, al fundar su pro- 
yecto de revisión constitucional, y en las cuales 
reconocía que el poder central establecido por 1 
constituyentes ha extendido sus ramificaciones p 
los menores ámbitos y ios más recónditos extrem 
del territorio, trayendo hacia si y asumiendo por 
solo toda la vida de la nación. 

Y que «del punto de vista de la organización co 
titucional, más propiamente, de sus consecuencias 
realidades prácticas, ha podido así decirse, con to 
las exageraciones que se quiera, pero también 
un fondo de amarg'i verdad, que en nuestro país 
existen tres Poderes, que aquí no existe más 
un solo Poder: el Ejecutivo.» 

He ahí, pues, todo lo que en realidad lleva el 
ganado políticamente d.sde que se le constituy 
hasta hoy. 
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U Legioiiario de Montevideo y no á Oaribaldi mun- 
dial 

Sin tiempo, por otras atencíoaes obligaloriasi para 
iedicar todo el estadio que merece el proyecto de eri- 
gir un monumento en nuestro país 6 la memoria in- 
mortal del jefe de los legionarios italianos en las lu- 
chas cruentas por la conquista de la libertad para los 
pueblos de ambas márgenes del Plata; y convencidos— 
ftote los trabajos organizadores de una mayoría deci- 
siva para la adopción de uno de los bocetos más ar- 
tísticos de la exposición del Ateneo— de la esterilidad 
de las observaciones con que podríamos intervenir 
en el debate acerca del carácter más apropiado á la re* 
presentación artística de un homenaje ni héroe en esta 
tierra de sus primeras glorias, habíamos resuelto no 
escribir ni una línea respecto de las obras de arte pre- 
sentadas al concurso realizado con aquel objeto, 

Pero, la circunstancia de que un^i de las colaboracio- 
nes admitidas en este diario sobre aquel asunto, haya 
atraído la atención detenida y motivado las más radi- 
cales consideraciones de un espíritu tan culto y auto- 
rizado como lo es el del ático redactor de «L' Italia»» 
bos impone la necesidad de exponer cuanto pensamos 
al respecto, aunque lo debamos hacer sintetizándolo 
de la mejor manera posible. 

Decididamente: en Montevideo no puede ser erigido 
un monumento á Garibaldi, como eu cualquiera otra 
^arte de la tierra» donde, aunque pueda haber llegado 
el remoto efecto de su obra, en cuanto tenía ella de 
jproñcua para la humanidad entera, nunca se encon- 
tró para derramar su sangre al lado de hermanos por 
los ideales de la mente y los impulsos del corazón» 

para vincularse á su historia por los sacrificios que 
arrojaran inmarcesible gloria sobre muchas de las 
más gloriosas páginas de nuestros anales. 
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No, acó, donde tanto amó, luchó y sufrió, Ga- 
ribaldi tiene que ser, es, y será siempre» más, pero 
mucho más, que donde no llegó nunca á establecer 
su tienda para formar un hogar, ni á prodigar coti- 
dianamente sus heroísmos, y si su luminosa persona- 
lidad puede pertenecer á todo el mundo por el altruis- 
mo cristiano que animaba su gran alma de demócrata 
y era el resorte impulsor que le arrojara á todas las 
luchas en que creyera que su sacrificio podía fecun- 
dar la libertad de todos los pueblos: es nuestro, exclu- 
sivamente nuestro, tanto como puede serlo para los 
italianos por el azar que le diera cuna en su tierra, 
por haber cabido en suerte al suelo de esta patria 
chica y nueva, ser predilecta del héroe legendario 
para tributar á Ja causa sagrada de la redención hu- 
mana, las hazañas iniciales de su luminosa carrera 
al través del mundo, como su primer holocausto por 
el derecho y la justicia universales. 

Por eso no será el que mejor exprese el significado 
de la obra universal de Garibaldi, el boceto que deba 
ser preferido entre cuantos fueron enviados á la ex- 
posición del Ateneo, sino aquel que más bien inter- 
prete, recuerde y reanime la gran acción del soldado 
en nuestra historia, el que deba preferirse. 

¿Falta, acaso, entre los expuestos, la obra con el 
carácter regional indispensable por el objeto del con- 
curso organizado, y con simbolismo significativo de 
la época de la vida del guerrero en que tan ardiente- 
mente sintiera nuestras pasiones políticas, y tan acti- 
va participación tuviera en sucesos de la mayor tras- 
cendencia para los destinos nacionales? 

Creemos que no. 

Hay entre todas aquellas muestras en yeso, un tra- 
bajo artístico, escrupulosamente ceñido, en nuestro 
concepto, á las exigencias históricas, y consecuente 
con el medio y la edad en que era Garibaldi en enmar 
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y en la tierra, guerrillero temido por los enemigos de 
la patria, y capitán audaz de nuestra flotilla. 

Nos referimos al que lleva el nombre de «La Gole- 
ta Pereira», obra escultórica de líneas nuevas en su 
base, con indiscutible buen gusto, imponente belJeza, 
y animada por la expresión heroica de una acción de 
guerra que ha inspirado á sü autor desde las páginas 
de la historia patria que la conservan. 

Sobre el pedestal de cinco metros de alto, que repre. 
senta un gran peñasco, descansa parte del casco de 
la goleta «Pereira», y sobre él se destaca en actitud 
desafiante la estatua de Garibaldi, que se supone ante 
la escuadra de Brown en el Paraná, pero de Garibaldi 
tal como era en la edad del episodio, con la noble ca- 
beza de expresión varonil y joven, tomada de una 
fotografía directa, de la época, y no con la cabeza de 
la vejez, por todos conocida, y que es apropiada para 
representar al héroe cuando recién fué grande en 
Europa, después de haberlo sido acá. 

El grupo¡que se ve en el frente, representa al pueblo 
arrancándose el velo de la ignorancia, al grito de la 
libertad que le ofrece su espada y la corona de la glo- 
ria. El águila, simboliza la fuerza del pueblo rom- 
piendo las cadenas de la opresión. 

En el frente que quedaría ante la Avenida 18 de 
Julio, se representa el combate del Paraná entre Gari- 
baldi y Brown, con su escuadra á la vista. 
. En la parte que miraría á Brandzen, Garibaldi hace 
desembarcar en la embocadura del Paraná á sus he* 
ridos, para efectuar luego el incendio de los buques. 
Exactamente histórico. 

En la parte posterior de la roca, surge el retrato de 
Anzani, rodeado de atributos de guerra, y al pie del 
medallón, sentada, una mujer que representa el pro* 
greso. 

Es evidente, pues, la fidelidad histórica observada 
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eo la ejecución de este boceto de indiscutible mérito 
artístico, y la estricta sujeción de su autor á lo esta- 
blecido en el reglamento programático del concurso. 

Que en otras partes, pues, donde nada fué Garibal- 
di, se le dedique cualquier monumento artístico que 
no tenga otro valor que el del mérito escultórico, pero 
en Montevideo, donde el procer fué actor inmortal de 
la patria historia, no puede bastar lo que más valga 
para cualquier coleccionista de obras de arte. 

Por eso, aunque sin creer en la influencia de las ra- 
zones expuestas, acaso precisamente por no ser más 
que buenas razones, hemos querido ser completamen- 
te smceros y dejar expresad», como lo hacemos, toda 
nuestra opinión, respecto del monumento que á la 
memoria de Garibaldi se debería alzar en la capital de 
la república . 

Honores nacionales y fostejog particulares 

Aun vibraban dilatándose en el aire las hondas so- 
ñoras de las detonaciones y las salvas, y todavía se 
reflejaba en la atmósfera densificada por la hume- 
dad de la niebla, la luz multicolor de la iluminación 
de ocho cuadras de caJle y cuatro casas de la ciudad, 
con lamparillas eléctricas, cuando ya la forma de la r^ 
cepción y los festejos oficiales en honor de la emi- 
nente personalidad norteamericana que acaba de vi- 
sitar nuestro país, «por especial invitación del ro- 
bierno... ari^ancaba las más fundadas críticas á cuan- 
lo« con e convencimiento de lo que debían ser, te- 
nían que juzgarlas como eran. 

«J°°x^, ''"*'*?***''''' 'í"«'"«™ «l'Jélla la censura 
por móviles políticos, ó la que pudiere aconsejar los 

^ZT 'f ^"^r **" ^* """««'<^° dominante pues 
!í^«^« ? í* "'^'^ "* 'í"« naturalmente tenia que 
m^ur í- '''7''««°°»«8 que á cada cual hacía for- 
mular la exacta noción del carácter que investía el 
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huésped y del ceremonial que se le debía por los 
derechos honoríficos inherentes á su condición de 
enviado en ocasión solemne, por el gobierno de los 
Estados Unidos, á los países de la América latina. 

La aplicación acostumbrada del principio de la re- 
ciprocidad, en la práctica de las relaciones interna- 
cionales, obliga, ante el derecho de gentes, la estric- 
ta observancia de formalidades adecuadas á los dife- 
rentes rangos de los representantes de las naciones 
entre sí: hay jurisprudencia hecha al respecto, y está 
legislada en todos los países. 

Por esOp — aparte de recordar que uníversalmente 
la reglamentación de los honores oficiales á los re- 
presentantes de los gobiernos extranjeros, concuer- 
da en considerar que «los jefes de las misiones 
diplomáticas tienen la más elevada representación de 
un país en la nación á dónde van»— debieron i.o olvi- 
dar los invitantes del ministro Root, que el iluslt e via- 
jero, además del carácter representativo de la gran 
nación del Norte, que reviste, es un miembro del go- 
bierno de su patria, á cuyo supremo magistrado, úni- 
camente, correspondería mayores honores que los 
debidos á su embajador. 

¿ Por qué, pues, no se ha cumplido la legislación 
vigente al respecto ? ¿ Por qué se ha hecho padecer 
omisiones y deficiencias perjudiciales á la demostra- 
ción oficial correspondiente ? ¿Cuál ha sido el criterio 
que haya podido privar á la recepción de la magni- 
ficencia y el brillo que debió tener? ¿Qué ideas ó 
sentimientos pudieron aconsejar las exclusiones que 
la redujeran, ante nacionales y extranjeros, á pro- 
porciones impropias de su motivo? 

Con el doble propósito de hacer mayor honor al 
enviado extranjero, y de dar todo el lucimiento posi« 
ble á la acogida que se hace al representante de la 
nación amiga, manda la ley vigente en la república 
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acerca de las recepciones diplomáticas, que se invite 
para aquellos actos á las superiores autoridades 
eclesiásticas, militares y civiles del país. 

Esta vez se ha prescindido de la ley y no se ha in- 
vitado, como lo dispone, ni al Arzobispo, ni á los ge- 
nerales y coroneles residentes en la capital; ni á los 
más altos funcionarios civiles y militares de la admi- 
nistración; ni á las personalidades más eminentes por 
su figuración en la vida pública del país, ofreciéndo- 
se el curioso y lamentable espectáculo de ver transi- 
tar por esas calles al Ministro Root, seguido, cuando 
más, por media decena de carruajes; y de contem- 
plarle en la primera función de gala dada en su ho- 
nor, casi abandonado por el gobierno, en su palco, 
pues la mayoría de los miembros del Poder Ejecutivo 
ocupaban otras localidades, con sus familias; y así 
siempre ó casi siempre, y en donde quiera asistió. 

Forzoso es reconocer, pues, que cualquiera haya 
podido ser su motivo, es la única verdad palmaria 
que á muy poco queda reducida la intervención ofi- 
cial en las demostraciones realizadas en homenaje 
del Ministro Root, si se analiza ligeramente la natura- 
leza de aquellos actos y la actitud en ellos adoptada 
por el gobierno, pues desde el alojamiento ofrecido 
al representante norteamericano y su familia, hasta 
el banquete en el Ateneo, el baile en el Club Uru- 
guay, y la fiesta en Villa Dolores, todo ha sido exclu- 
sivamente debido á la iniciativa particular, con la 
única excepción de la revista militar, la iluminación 
y la comida familiar del Ministro de Relaciones. 

.¿ Qué habrá podido producir esto ? ¿ Altas razones 
de Estado ó implacables intransigencias políticas? 
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El desagravio de Cristo y los agravios de la sociedad 

No hablamos como ñeles adeptos de una iglesia; 
temprano nos alcanzó la racha glacial del escepticis- 
mo» y hace tiempo que vimos con tristeza marchitar- 
se y deshacerse en el espíritu esa delicada flor de sen- 
timiento que se llama la fe. 

Pero escribimos lo que nos dicta el juicio impar- 
cial de la actitud» tan intolerante como implacable» 
asumida por los enemigos de la conservación de las 
imágenes del instituidor de la caridad cristiana» en un 
establecimiento fundado especialmente para ejercerla» 
ante una decisión de exclusivo carácter religioso 
adoptada últimamente en la asamblea de las damas 
católicas de esta capital. 

¿Qué ideal filosófico» qué propósito de conducta 
moral» qué mira de orden social» trascendente» ele- 
vado y superior, puede necesitar del desconocimien- 
to ó la negación de la tolerancia debida á los fueros 
sagrados de la conciencia? 

¿Cuál será la causa de principios que se pueda in- 
vocar para esgrimir la irrisión y el sarcasmo contra 
la exteriorización de los afectos más íntimos de una 
sociedad? 

¿Qué podría justificar el escarnio de cuanto» con 
cualquier fundamento y en cualquier forma, implica- 
ra en realidad la expresión de todo loque hace el 
sentido moral de un pueblo? 

Los grandes escritores á los cuales debe el mundo 
la libertad religiosa que posee» según lo dijera elo- 
cuentemente Stuart Mili» han reivindicado la liber- 
tad de conciencia como un derecho inviolable» y han 
negado en absoluto que ningún ser humano tenga que 
dar cuenta á los demás de la razón de sus creencias. 

La decisión de usar un crucifijo» adoptada por la 
^ciedad católica de Montevideo» apenas significa 
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el ejercicio legítimo de un derecho respetable y sa- 
grado para cuantos sinceramente se sienten anima- 
dos por el espíritu de tolerancia que exigen para sus 
creencias y es debido siempre á las convicciones 
y á los sentimientos ajenos. 

Que los que ya alcanzaron, pues, el triunfo de sus 
ideales» y realizaron la obra de su concepto del progre* 
so arrebatándola imagen consoladora á la mirada de 
los creyentes que h¿cia ella volvieran los ojos en los 
últimos momentos de la vida, concedan generosa* 
mente á su adversario la magnanimidad del caballe- 
ro vencedor, repriman su burla y dejen á quienes 
acaban de ver desterrados de la casa de caridad al 
símbolo de su ternura, el derecho al culto de su fe 
en la forma que más lo sientan. 

Y que baste, para satisfacción de los reformadores 
de esta vez, la gloria de las paredes del Hospital des« 
pojadas de los crucifijos y se consienta á las damas 
uruguayas el homenaje de su piedad al dios de los 
altares de su iglesia, con el respeto debido y la tole- 
rancia que es la esencia del verdadero liberalismo. 

Notas 
todavía 

Vago y sin fundamento, como esos fantasmas de la 
ilusión, pero siniestro también como un espectro, apa- 
rece de cuando en cuando en el ambiente político, el 
rumor alarmante de una posibilidad de la perturba- 
ción de la paz. 

Ya es el anuncio de precaucionesdel gobierno, sólo 
explicables por la aproximación de algún peligro; ya 
el comentario intranquilizador de la prensa que coa- 
sigue la más sensacional información, lo que hace 
hablar de tiempo en tiempo, con el temor de las gran^^ 
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des desgracias, de la preparación de la guerra, ha- 
ciendo pasar por la mente del que atiende las versio" 
nes, como los malos genios en los cuentos de la in- 
fancia, la visión de alguien que maquina próximas 
convulsiones en el país. 

Algunos diarios han vuelto á hacerse eco, estos días, 
del rumor de las desconfianzas oñciales, de las vigi- 
lancias dispuestas por el gobierno, de sus medidas de 
seguridad: ¿puede existir algo que justificara esas re- 
soluciones? 

Cualquiera sea la respuesta que la realidad pueda 
dará esas preguntas, es de desear que alguna vez se 
desvanezca para siempre esa quimera que se alza allá 
en el horizonte de la vida política de la república, co- 
mo una amenaza perpetua, y que una buena vez el 
amanecer de un nuevo día anuncie la primera jorna- 
da de la laDor permanente por la reconstrucción na- 
cional, y veamos á su luz desaparecer la sombra de 
la guerra como la angustia de un sueño mortifi- 
cante al despertar. 

\ 

PARA EL REGALO 

Del aire, donde, en el instante en que pasara ante 
nosotros, volaba llevada por el viento, acaso á su des" 
tino, recogemos la siguiente carta de alguno de esos 
empleados imprudentes— que nunca faltan en las ad- 
ministraciones públicas— suprimiendo al publicarla 
únicamente los nombres de su destinatario y de su 
autor, que si á estas horas se viera caído en desgracia 
ante el favor oficial, y destinado, para siempre y sin 
esperanza de salvación, á la injusticia de las posterga- 
ciones, cuantas veces le corresponda un ascenso en 
su repartición; á él solo se lo debería, pues bien gana- 
do se lo tiene. 
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Señor director... 

Muy estimado amigo: 

Dada mi proverbial generosidad, va á parecer impo- 
sible á todos los agradecidos á los señores Batlle, Se- 
rrato and Ce, que yo no esté dispuesto á dar ni un 
centesimo del sueldo que me gano con el desempeño 
de mi cometido en la repartición de su digno cargo, 
para que otros compren cualquier cosa, con el propó- 
sito de regalar algo ó aquellos dos honestos caballe- 
ros, seguramente no necesitados de mucho. 

Pero, crea usted que no doy ni la modestísima mo- 
neda mencionada, porque estas gentes del gobierno 
hayan devuelto á sus dueños algo mal habido por 
otros tan industriosos para arbitrar recursos, como 
éstos para provocar y beneflciar demostraciones de 
gratitud. 

¿Que Batlle podría no entregar lo que entrega, si qui- 
siera no hacerlo? Admitido; pero usted convendrá 
conmigo en que necesita probar con algo, que él cree 
como afirma, que su gobierno es el más honesto que 
ha tenido el país hasta ahora. 

Además, muy estimado director y amigo: aparte de 
que, entre personas decentes, devolver lo ajeno causa 
satisfacción y nada más, es bien sabido que las gratifi- 
caciones al que encontró una cosa perdida, no pueden 
hacerse efectivas más que cuando se prometieron pre- 
viamente, como se suele hacer en los avisos de los pe- 
riódicos, aunque siempre es un mal precedente, en mi 
concepto, pues tiene mucho de inmoral eso de poner 
precio al delito de guardarse lo que es de otro, y no 
otrajcosa significa el rescate que cada cual hace, pecu- 
niariamente, délo suyo que le llevaron. 

Repito, pues, que no doy nada, y hágame usted el 
favor de hacerlo saber así á los que le pregunten por 
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el dinero de este amigo suyo, agregándoles que el tal 
opina, además, que aún después de reintegrados los 
empleados públicos, en cuanto les fué arrebatado an- 
tes, todavía quedarían, como están, mal pagos sus ser* 
vicios, y merecedores por ello de inmediatos aumen- 
tos en sus sueldos. 

Todo lo dicho, y mucho más que pudiera y quisiera 
decir referente al interesante tema que usted me ha 
hecho atender con su petición del diez por ciento de mi 
haber mensual, y que no puedo expresar esta vez por 
falta de espacio y tiempo, no obsta para que ponga á 
su disposición la cantidad solicitada, siempre que el 
amigo quiera destinarla á cualquier obra de caridad 
y humanitaria. 

Le saluda con toda la estima de siempre, su att. S. 

LA LEY DE CONVENTOS 

Dicen que al ver aproximarse la última hora de su 
existencia, como tocado por la divina gracia, ha pen- 
sado el gobierno de que gozamos en ponerse bien con 
Dios, y en redimir sus culpas para ascender limpio 
de toda mancha á ios cielos de la inmortalidad, y 
que convencido de la injusticia de la inculpación políti. 
ca de que fuere víctima últimamente el arzobispo, se 
siente arrepentido de todas las intolerancias ejerci- 
das por mero espíritu sectario, piensa volver al seno 
déla religión del Estado, y quiere desagraviar ala 
Iglesia dejando sm efecto la proyectada aplicación ri- 
gurosa de la ley de conventos cuyo cumplimiento no 
se atreviera á imponer Santos. 

Aunque naturalmente esté el ánimo propenso 
siempre á desconfiar de las promesas de enmienda 
de los antiguos pecadores, complace y lleva al espí- 
ritu un sentimiento de piedad ante las faltas y los 
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errores, cuando se oye anunciar á los que delinquie- 
ran ó se equivocaran, propósitos de regenerado. 1, y 
deseos de ofrecer reparaciones. 

Ya nos mostrará el tiempo hasta dónde es verdade* 
ra y sentida la conversión del pecador arrepentido, y 
si la noción de lo que más le conviene en esta y en la 
otra vida, le hace dejar como estuvo hasta ahora á la 
tal ley de conventos. 

El incidente uniYersitario 

Tuvo origen en la publicación de un pariódico ofen- 
sivo para algunos catedráticos de la Universidad — 
cuyos redactores, desde luego, creemos que debían pa- 
decer el correspondiente castigo— y le agravó la inco- 
rrección de los procederes de las autoridades univer- 
sitarias que les hicieran incurrir en equivocaciones 
que perjudicaron con su injusticia á quien fuera ob- 
jeto de ellas. 

Cualesquiera puedan ser las atribuciones acordadas 
á los que desempeñan los más elevados cargos en la 
Universidad, por el reglamento actualmente en vi- 
gencia, forzoso es reconocer que no se debe esperar 
dequien juzgue imparcialmente lo sucedido, un cri- 
terio tolerante hasta admitir en aquellos funcionarios 
públicos la facultad arbitraria de negar la razón y 
motivo de sus resoluciones penales, precisamente 6 
aquellos que, como en el caso actual, padecen los efec- 
tos de ellas, pues ello sería sencilla, necesaria y ver* 
gonzosamente atentatorio contra la moral y la justicia. 

Una disposición reglamentaria que permita, á los que 
dirigen ó administran una repartícióa publica, cual- 
quiera, ejercer su autoridad sin el límite inviolable 
del reconocimiento de los derechos sagrados de aque- 
llos sobre quienes la ejercen, debeiía ser abolida do- 
quiera se la hubiese podido establecor por cualquier 
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medio y apenas alguien se hubiera mostrado capaz de 
alegar su existencia para usarla, pues ella impone la 
abdicación de los más inalienables atributos ds la 
personalidad en todos los pueblos libres» y de las más 
elementales prerrogativas del ciudadano en una so- 
ciedad bien constituida. 

Se hace al decano de la Facultad de Preparatorios» 
la grave inculpación de haberse negado á expresar al 
interesado las causas de una resolución suya afrento- 
sa para la dignidad de un estudiante, al cual se quiere 
hacer aceptar después de haber advertido la equivo- 
cación, y ¡a injusticia en que se incurriera con ól, su 
conformidad silenciosa con el atentado de que fuera 
víctima, al precio de su rehabilitación prometida pa- 
ra el término del año escolar, con la condición de que 
tenía que solicitarla él; y se agrega que obligado el 
mismo decano á confesar ante el Consejo Universita- 
rio, que no tenía pruebas de la culpabilidad de aquel 
á quien había hecho objeto de una rigurosa peno, dijo 
que presentaría su renuncia si se dejaba sin efecto la 
disposición suya castigando á un estudiante de cuya 
culpabilidad estaba convencido. 

No podemos decidir acerca de la veracidad de las 
imputaciones antecedentes; ni nos mueve otro interés 
que el del necesario esclarecimiento de la verdad de 
lo ocurrido en nuestro primer centro de instrucción; 
pero el propio crédito de la Universidad Mayor de la 
República, impone la necesidad de que se devanezcan 
las sombras que el incidente de que nos ocupamos 
puede arrojar sobre su prestigio, comprometiendo su 
porvenir, y haciéndola retrogradar á lo que fuera en 
sus peores tiempos. 
Evítese esa vergüenza y ese perjuicio. 
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El dia de la independencia 

El 25 de Agosto es la fecha aniversaria de la pro- 
clamación de la independencia nacional, y es la apo- 
teosis del Iriunfo del patriotismo la que en ese día se 
celebra oñcialmente. 

Y el recuerdo que evoca de ios heroicos sacrificios 
que costara aquella obra, y el sentimiento del signifi- 
cado de aquella conquista, en los hijos del país, pres- 
tigian la fecha, y su conmemoración, en el pueblo. 

Pero si grande, para siempre grande en la histo- 
ria nacional, es el hecho de aquel día remoto, su re- 
cuerdo anual sugiere reñexiones acerca de la propor- 
ción guardada entre su magnitud y su trascenden- 
cia. 

En gloriosas jornadas antecedentes á la de la 
asamblea de la Florida, conquistaron su independen- 
cia los habitantes del territorio de la república; estos 
pueblos quisieron ser libres y lo fueron; eso fué en- 
tonces y por eso mañana es la fecha de su gloria; pe- 
ro si es verdad que la independencia de los pueblos 
tiene por principal objeto la consecución de su bien- 
estar, es lógico examinar hasta dónde se ha reali- 
zado entre nosotros ese fin natural de la existencia 
independiente de las naciones. 

Y si se formula esa pregunta el espíritu ajeno á los 
prejuicios pasionales, y extraño á las ofuscaciones 
del regionalismo, forzoso es confesarse que nuestro 
país no escapa á la ley general que se cumple en los 
otros de este continente, y esta triste realidad mues- 
tra inevitablemente, y repite con voz que llena el 
mundo: son los pueblos de todos los países de la 
América latina, nuevos, fuertes, é inteligentes; se han 
dado leyes, reciben instrucción, practican las in- 
dustrias, cultivan la tierra; trabajan, luchan, persi- 
guen su mejoramiento; asimilan las artes, las ciencias 
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y las letras; quierea el mayor desarrollo de su civi- 
liz^ción; pero todos, sin exceptuar ni uno» padecen, 
como un castigo, su desorganización política, y tie- 
nen una mancha: sus gobiernos. 

Es esa la verdad perm'inente, imposible de desva- 
necer, pues en estas sociedades, donde las revolucio- 
nes agotan el tesoro del Estado, las deudas exterio- 
res se satisfacen, á veces por la fuerza, y siempre á 
costa de la miseria interna, apenas puede costearse 
los gastos de sus administraciones, se producen dé- 
ficits en sus presupuestos, ó es necesario aceptar las 
deñciencias de todos los servicios públicos por no po- 
der retribuir suficientemente la labor que exigiría su 
debida atención: se padece necesariamente un gobier- 
no que no es más que el poder de la posesión de la 
fuerza para disponer de todos los puestos políticos y 
administrativos, rentados con dineros del Estado. 

Y bajo ese régimen, pasan años, lustros, decenios, 
acaso siglos, sin que el progreso político llegue para 
esas sociedades, y nadie, en ellos, tiene derechos con- 
tra el interés de los gobiernos. 

¿ Qué liene que ver, pues, la vida política de es- 
tas repúblicas con la democracia? ¿En qué se dife- 
rencia su sistema de gobierno de los más absolu- 
tistas ? ¿ Será siempre así, para estos pueblos, el 
bien consiguiente al ideal de su independencia? 
¿ Puede haber sido este el obieto del deseo de su vi- 
da libre ? 

Que alguna vez, pues, el gran aniversario del día 
de la libertad nacional, encuentre á todos los [pueblos 
americanos en el goce efectivo de la soberanía á que 
les diera el mejor derecho la conquista de una vida 
independiente para más dignos destinos y mayor 
felicidad. 

m 

Y que entonces no sea el último el nuestro. 
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Los Consoles 

Es la elerna canción que llega al' oído: siempre la 
influencia de los intereses políticos, ó los compromi- 
sos de la amistad, sustituyendo á la consulta de las 
aptitudes para la provisión de los cargos públicos. 

Viene el mal desde muy lejos, es verdad; pero si 
antes, allá en los primeros tiempos de la organiza- 
ción nacional, podía ese sistema ser impuesto por la 
necesidad de las concesiones á los que por sus presti- 
gios eran factores esenciales y temibles en la vida 
política de la nación, bien puede ser ya la hora de re- 
accionar contra esa triste práctica que si el atraso de 
otra época, como decimos, pudo hacer necesario al- 
guna vez, hoy no es dable conservar sin grave per- 
juicio naciona!, y sin lesionar seriamente los princi- 
pios fundamentales de la moral administrativa. 

Después de varijís postergaciones producidas, se- 
gún la versión más generalizada, por la díñcultad en 
que la lucha interminable de las influencias colocara 
al gobierno, para resolver deñnitivamente al respecto, 
se anuncia una nueva vez l^a inmediata designación 
de los ciudadanos que irán á desempeñar las tareas 
de los consulados de la república en los países del 
nuevo y del viejo continente; y según los datos que 
acerca de ello llegan de las esferas oflcíales, va á 
repetirse todavía, con ese motivo, y en no pequeña 
proporción, la suplantación de los competentes por 
los influyentes. 

No faltan, sin embargo, ciudadanos cuyas proba- 
das dotes les habiliten para aspirar legítimamente al 
desempeño de los delicados cometidos consulares; mu- 
chos las tienen demostradas repetidamente y en di- 
versas formas: unos en conferencias y publicaciones 
probatorias de su capacidad; otros por la índole de 
los estudiosa que notoriamente se dedicaran siempre; 
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algunos por su práctica sus y vinculaciones en el co- 
mercio interior y exterior del país; éstos por el co- 
Docimiento exacto de cuanto puede constituir la ver- 
dadera mayor riqueza de la producción nacional, 
así como de los productos á que puede ofrecer más 
mercados la demanda extranjera; aquéllos por su 
cultura, sociabilidad y patriotismo para cuidar celo- 
samente de la conservación del buen concepto de la 
república en los países en que la representen; sus 
nombres andan en todos los labios, se les oyen en 
todos los sitios de reuniones públicas, ó privadas, 
igualmente en el salón que en la calle, en los teatros 
ó en los paseos, y no los repetimos acó, sólo por el te- 
mor de que nuestra mención, acaso les fuera perju- 
dicial. 

¿Qué razones, pues, podrían hacer preferir á ellos, 
otros, carentes de cuanto únicamente pueda facultar 
para la debida atención de las funciones consulares? 
¿Qué fundamento podría atribuirse á preferencia tan 
injusta como perjudicial para el país? 

Recuérdese antes de hacerlo, que todavía es hora 
de reaccionar contra los viejos procedimientos de mal 
gobierno, implantados durante tantos años, y que 
aún es posible con los próximos nombramientos de 
cónsules, prestar un verdadero servicio á la nación, 
atendiendo un día, á la voz de los intereses públicos, 
tanto tiempo desoída. 

Las alarmas 

Se atribuye al «impresionismo» la baja de los valo- 
res en la Bolsa; se declara que las alarmas reinantes 
tienen por único motivo «las invenciones de los que 
especulan en títulos y se proponen lucrar ¿ expen- 
sas de los incautos»; se avisa «que la situación polí- 
tica de Rusia no influye en los trastornos de nuestra 
plaza comercial» y que no es ella la que causa la in- 
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tranquilidad ambiente; se afirma que «no es posible 
un alzamiento armado en el país, porque el gobierno 
cuenta con muchos elementos para someter á los que 
lo hicieran», y «porque hasta los revolucionarios de 
1904, han abandonado, al parecer, sus planes beli- 
cosos». 

Pero aunque tales afirmaciones de la prensa adic- 
ta al actual gobierno, repitan y hagan oir una vez 
más, lo que, en la paz, se ha dicho siempre acerca 
de la posibilidad de la guerra, y valgan hoy igual 
que otras veces para alterar la realidad que, adver- 
sa ó favorable á ellas, no puede ser mós que una: 
es necesario admitir que esas declaraciones consta- 
tan un estado de conciencia muy impresionable, en 
este pueblo, y comprueban la existencia de muy poca 
fe en la conservación de la paz pública. 

Acusan un eslremecimienlo de temor que prueba 
que se admite que no pudiera ser imposible la apro- 
ximación de la guerra; muestran que es profunda la 
creencia nacional deque son muchos los intereses 
perjudicados por la política exclusivista de los cír- 
culos personales; que se tiene la noción de que, tarde 
ó temprano, ella no puede ser fecunda más que en 
perturbaciones del orden, del trabajo y del progreso 
de la república; qu3 hay el sentimiento de que la re- 
volución espera siempre al fin de la invocación falaz 
de las instituciones, y de los intereses de las colecti- 
vidades contra cuyos principios fundamentales se 
ejerce el poder. 

Es que la causa de las reacciones supremas en la 
sociedad, radica en la necesidad vital de la conser- 
vación del libre ejercicio de todos los derechos, y de 
su respeto efectivo por los gobiernos; y nada puede 
el recuerde, cotidianamente renovado al pueblo, de 
los elementos que poseen los que consiguen el poder 
para intimidar con la fuerza, ante ese resorte impul- 
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sor de las sociedades, que se llama el sentimiento de 
la soberanía nacional, y al cual nada contiene cuan- 
do han llegado los pueblos al límite de su tolerancia. 
Por eso es que no so concluyen las zozobras con 
consejos, ni estallan las revoluciones sin motivo. 

La daración de la obra 

No atienden los que poseen la autoridad del gobier- 
no, las razones de la opinión independiente, y sus de- 
fensores les llaman enérgicos; los que disponen del 
poder supremo en la sociedad como si solo consis- 
tiese en la facultad de mandar, aumentan las fuerzas 
del ejército de la nación, y sus adeptos les proclaman 
fuertes; pero la acción de la energía no es la resisten- 
cia á los consejos mejor inspirados, ni puede la fuer- 
za pública asegurar y proteger la impunidad de los 
que la aplican al servicio de los intereses privados 
que representan por la única razón de que llegaran á 
manejarla. 

No es así como los gobiernos son enérgicos y fuer- 
tes: son enérgicos por el carácter revelado para resis- 
tir á la influencia de las vinculaciones que les impi- 
den armonizar con la opinión pública; y son fuertes 
por el respeto, la gratitud y la cooperación que alcan- 
zan de la comunidad, sin jactarse en frente de ella, 
como un adversario, de que poseen fuerzas para im- 
ponerle su voluntad. 

Por eso— contra todas las afirmaciones optimistas 
de los que llegan á la ocupación del gobierno de la 
sociedad, sólo para satisfacer los intereses personales 
que les mueven en la vida pública dónde invocaran 
siempre que les fué útil todo cuanto es más sagrado 
á los pueblos por ser condición de su bienestar y fac^ 
ior esencial de su natural destino— son siempre, uni- 
versalmente y sin excepción, contrarios á lo esperado, 
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los efectos recogidos de la aplicación de la arbitrarie- 
dad por la fuerza, aunque se la llame obra de justi- 
cia» de derecho y de razón. 

La moral política es una, y la noción <1e ella no 
desaparece de los pueblos, con las subversiones acci- 
dentales de los que creen que pueden suplantarla por 
su atribución á cuanto más les interese cuando se han 
apoderado del gobierno. 

Mucha sangre y muchas lágrimas, mucha ruina y 
mucho luto, mucha desolación y mucho descrédito, 
se dice que ha costado al país obtener lo que hoy su- 
cede en él; pero si aquello hubiera sido lo contrario 
de lo que es, y hoy en vez de merecer el concepto que 
de ello tiene la nación entera, fuera la obra de los 
hombres de esta situación considerada como la pro- 
veniente de los mejores propósitos y la realizada para 
el bien de todos: ni necesitaría la prensa oñcial empe- 
ñarse en la empresa de desvanecer la creencia en la 
posibilidad de la repetición de aquellos trastornos y 
perjuicios irreparables, ni sería preciso á la fracción 
que pasa por el gobierno, decir á cada rato á los ha- 
bitantes de la república que en él se sostendrá porque 
tiene fuerza para defenderse. 

Y en cuanto á lo que á la actual situación le sea da- 
do «consentir» respecto de la conservación de su obra, 
y acerca de la suerte que ésta deba correr en el fu- 
turo, forzoso es y será á los que con más poder se la 
figuran, admitir que su trascendencia no puede pasar 
más allá de su término: no lejano, definitivo, é inevita- 
ble, ante las leyes y la voluntad nacional. 

Esto, sí, es lo que no puede ser, ni será, de otro 
modo, para cuantos sin intereses ni pasiones extra- 
ños á los del país, dirigen la mirada al porvenir en el 
cual la nación realizará inevitablemente sus destinos. 
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Lo qu« se va 

Es inútil insistir: la verdad que puedan demostrar 
los hechos del porvenir, no daré) nunca, la razón á 
los que llaman á su éxito el triunfo de la legalidad, 
de la justicia y del derecho, contra el país que sabe 
lo que eran en la vida política de la república; qué hi- 
cieron para llegar á dónde están; cómo se conservan 
allí; y cuánto cuestan hasta hoy. 

En vano remiten á las futuras generaciones la san- 
ción nacional de lo que hacen, y relegan su justifica- 
ción al fallo remoto de la posteridad: se sabe que ese 
emplazamiento es el recurso aconsejado por el fraca^ 
so actual; en vano invocan los mayores intereses co- 
lectivos: su obra enseña que trabajan por los de ellos; 
que están contados, son pocos, y extraños á Jos de 
las únicas divisiones políticas existentes en c^la so- 
ciedad. 

En adelante, como hasta hoy— nadie puede saber 
hasta cuándo— se dirá todavía muchas veces lo que 
se quiera, desde el gobierno; se oirá á quien agrade; 
no se escuchará lo que moleste; se negará la verdad; 
nada significará la protesta mientras la fuerza no de- 
fienda su derecho; pero al fin, un día llegará término 
á esto, como á todo; la fuerza consiJerada propia 
será de otros; y entonces se comprenderá cómo j 
por qué no se podrá cumplir la amenaza que implica 
para el país esa advertencia recién hecha desde las 
columnas de la prensa oficial, de que «esta situación 
no consentirá que la que le suceda destruya lo que 
ella ha hecho», y eso, sean quienes fueren los que 
sustituyeren á los hombres de hoy en la sucesión del 
mando supremo, pues no envejece el poder nutrido 
en la descomposición del organismo político de las 
naciones, ni se edifica algo durable sobre la base del 
trastorno de los fundamentos del gobierno. 
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^ Y ante la imposición de esta necesidad habrá que 
resignarse, esta como otras veces, 6 ver quebrantada 
la continuidad de las influencias personales en los 
gobiernos mediante la imposición, á los mandatarios, 
de la voluntad de sus antecesores, pues ello obedece 
á una Jey de la historia que inevitablemente se cum- 
ple en nuestro país como en otros. 

¿Cuándo? ¿Cómo? Seguramente no hay quien pue- 
da decirlo; pero ese régimen acabará, llevándose sus 
hombres, como el resto de una época, barrido por el 
viento depurador de los sucesos incontrastables, y 
sembrador generoso de la simiente fecunda de la le- 
galidad gubernativa, y de la vida institucional en la 
república. 

Y eso que aunque no costara sangre sería revolu- 
ción más trascendente que todas las que enlutaran á 
este pueblo, es inevitable, y únicamente así se alcan- 
zará el bien defínitivo. 



Bn el país de aquellos 



EN EL PAÍS DE AQUELLOS 



La Tez de las elecciones libres 

Tras una serena noche de verano, de esas que 
suelen preceder á los días más bochornosos, allá 
en las despobladas tierras de una árida playuela del 
Atlántico, semi-escondida en el último recoveco del 
mundo, iba á lucir el día señalado á sus habitantes 
por los vencedores en la última guerra entre ellos, 
hasta entonces, para ser el primero de su ejercicio 
libre del sufragio que siempre acordaban las leyes y 
nunca permitía el que mandaba. 

Y amaneció aquel día de aquel mes y de aquel año. 

Día de luz fuerte, con pocas nubes y mucho vien- 
to: varios patriotas de allá vieron en eso el concurso 
de la naturaleza para que el pabellón, á dos tintas, 
que les dieron, permaneciera orguUosamente desple- 
gado para ejemplo del mundo durante el acto simbó- 
lico de la formidable soberanía de gentes que, ventila- 
das por el pampero y remediadas con el mate, viven 
mal y mueren pronto, dejando, siempre en los que 
quedan, pocos, pobres y muy reñidos. 

Y aunque para aquella fecha, otros sujetos, algu- 
nos preocupados con melena y aspecto de avidez, ha- 
bían anunciado á la ingenuidad sorprendida del espí- 
ritu aldeano de los regionales, desórdenes atmosféri- 
cos y trastornos seísmicos: como aquel día era de 
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verano, y los políticos— que allí saben más que los 
sabios — le habían destinado á elecciones... no hubo 
más que elecciones y bochorno. 

* * 

Parece que en la suficiente patria de todos aque- 
II0S9 no han faltado, hasta ahora, cada vez que se ha 
necesitado armar una maquinaria política para el 
gobierno de cualquiera, leyes de registro cívico y de 
elecciones:^ y porque la adoptada la vez de esta ocu- 
rrencia, para invocarla como vigente, dispusiese que 
el día en que se efectuara aquel acto, se reunirían 
los receptores de votos de cada distrito en sus res- 
pectivos locales, y á la hora designada: mucho an- 
tes de ésta, apenas anunciado el día, veíase la ciudad 
capital cruzada en todas direcciones por aquellos di- 
ligentes caballeros del sufragio. 

Diverso el aspecto, descuidada la uniformidad de 
los grupos, iban hacia los cafés inmediatos á cada 
local destinado para teatro de funciones cívicas en 
aquel día, con el propósito de atender suficientemente 
el primer deber de su mejor moral: la conservación 
del individuo; pero como en esos parajes de reunión 
y espiritualización pública, aumentada la temperatu- 
ra no atmosférica, nada contiene las expansiones co- 
municativas, y se piensa y se habla, se opina y se 
dice, el diálogo se hace ardiente y la palabra tiene 
voz fuerte, estallan las confidencias y se incurre en 
la indiscreción: al rato de llegar y distribuirse allí, 
esa solemne mañana, aquellas corporaciones madru- 
gadoras, revelábanse á cada rato portentosos augu- 
res que apostaban á que conocían los secretos de la 
conciencia pública, y anunciaban picarescamente el 
advenimiento de muy grandes hombres, faltos tan 
solo de personalidad política, científica, literaria ó 
social, para explicar hasta hacer comprender su 
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triunfo sobre cuantos disfrutaban de prestigio s no- 
torios, ó de la autoridad de los méritos demostrados. 
Así llegaban por primera vez hasta los parroquianos 
que no eran políticos, por hábitos de labor, ú otro 
preservativo— pues la humanidad, á cualquier hora, 
está repartida como es, en tod as partes — nombres 
nuevos para muchos oídos, vociferados por el 
oráculo de cada mesa, y cuya s terminaciones repe- 
tía, como los chasquidos de un látigo sobre aquel 
pueblo, el eco de todos los ámbitos del recinto... 

Junto á la mesa que se diría colocada estratégica- 
mente por el espíritu belicoso de los naturales, en el 
patio de un colegio donde parece un parapeto desti- 
nado á presentar resistencia al adversario, he ahí, er- 
guidos sobre sus mayores extremidades, á los miem- 
bros de una de tantas comisiones receptoras de votos 
populares, que se va á instalar para desempeñar sin 
entreactos, la ra^s bella función cívica á que cada 
tres años puetle asistirse hasta durante diez horas, en 
los pueblos libres como aquél. 

Son '^inco de los diez que como se anunciaba antes de 
la fecha señalada para ello, resultaron electos por 
voto incompleto, en la Junta Electoral cuyo augusto 
templo tíciie infaliblemente siete ecos acordes para 
lanzar á todos los ámbitos de la nación los nombres 
de los triunfadores, dictados á sus conciencias por el 
Dios tutelar de aquel régimen así democrático. 

«Una chispa produce un incendio si la soplas, pero 
se apaga si escupes sobre ella», reza el Eclesiástico, 
y apenas una rápida pregunta ingenuamente formu- 
lada por el sujeto de un extremo de aquella ñla de 
héroes, al decir con aire misterioso á su vecino: ¿á 
quién tenemos que elegir presidente de este grupo? 
colmó de indignación al interpelado— que en aquel 
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trance le había cabido en suerte pertenecer á una de 
M8fs absurdas minorías destinadas siempre á exponer 
buenas razones, y á ser infaliblemente derrotadas 
tratas veces como las exponen,»el cual añrmó que 
debiendo designarse allí por votación libre al que iba 
á presidirles, no estaban para cumplir órdenes, y es- 
tas palabras tan sinceras como respetables, obtuvie- 
ron la réplica áque fatalmente estaban destinadas 
por parte del primer interlocutor, quien nerviosa- 
mente hizo constar en tono áspero, que como él, en 
cambio, pernecía al terceto que hacía la mayoría en 
aquella mesa, tenía deberes sagrados, de cuyo cum- 
plimiento no le era dado apartarse en su conducta 
gloriosa de aquel día, y que sólo creyéndole, equivo- 
cadamente, compinche, le había consultado. 

Pero, después de esta escaramuza preliminar, des- 
lindadas las antagónicas posiciones de los cinco cir- 
cunstantes, y establecida la necesaria inteligencia en- 
tre los tres elementos de la mayoría, con facilidad in- 
superable se nombró presidente y secretario de aque 
lia comisión, que de inmediato se hizo cargo de la 
urna del Registro Cívico correspondiente á sü distri- 
to: todo como lo dispone el artículo necesario de la 
ley de elecciones que se estaba cumpliendo allí de esa 
manera. 

Entonces, solemne como puede y le parece bastante, 
alambrino y con lentes, se pone de pie el agraciado 
con toda la majestad de aquella presidencia; con 
nerviosa agilidad recoge las mangas de la levita en 
que hubiera dicho algún indiscreto que estaba como 
una flauta en funda, y tomando con limpieza entre 
sus flacos dedos la urna del sufragio popular, la en- 
seña á los presentes, sus compañeros de mesa, y les 
dice con esa locuacidad tan abundante en la oratoria 
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ferial; «Extraordinariamente numeroso y cada vez 
más respetable público: 

«He aquí el mueblecillo de marras; vacío como la 
mayoría de nuestros bolsillos; limpio como para reci- 
bir la más pura ofrenda de la conciencia cívica; hon- 
do como para guardar todo el papel que contenga la 
voluntad escrita de las multitudes de este distrito. 

«He dicho vacío, limpio y hondo, y como manda la 
ley, previsora hasta contra nosotros, que, así, se le 
cierre con dos llaves, lo hago con ellas, á la vista de la 
muchedumbre, y guardo una, dando otra á mi secre- 
tario como está dispuesto por la legislación inviolable 
y soberana de estas funciones honrosas». 

Y terminada la alocución inicial de las tareas políti- 
cas de aquella jornada, ocupó con la evidente satis- 
facción del que emprende una obra para la cual sabe 
que sirve, la silla central que le estaba reservada en- 
tre las que había en torno de aquella mesa revestida 
como un altar de sacrificio. 

Entonces— inevitables riesgos á que están expues- 
tos los cometidos oñciales doquiera impere el régi- 
men de las democracias indiscutibles— hubo un tran- 
seúnte, un cualquiera de esos que parecen durar de- 
masiado, para ejercer la crítica que sólo es posible á 
la experiencia del que ha vivido, hecho y visto mu- 
cho» dijo riendOj y como dice el que sabe por qué ríe: 
— Hace muchos años que, en un día como éste, yo vi á 
un sujeto parecido, en una plaza, sobre un carruaje, 
arremangada la levita, llamando respetable público á 
diez granujas, y enseñando un chisme entre sus ma- 
nos, en tanto que decía: «Señores: esto es como la 
prueba del titirivé, quien más mira menos ve». 



* * 



Hasta las cinco de la tarde sucedió aquella vez la 
Jegada solemne de los depositantes de papelillos que 

6 



contenían la sagrada decisión de aquel pueblo de 
poca vida y mucha historia^ respecto de sus futuros 
legisladores, y durante todo el transcurso de esas 
horas de labor política, pudo asistirse al conmovedor 
espectáculo, genuinamente democrático, de gentes 
esclavas de sus deberes cívicos, que, entre misterio- 
sas gesticulaciones de inteligencia, golillas distinti- 
vas, y no disimulada obediencia á cada director de 
las diversas fracciones de aquellas huestes, llevaban, 
con visible tranquilidad, hasta la urna de las liberta- 
des políticas, el dictado exclusivo de sus conciencias* 
entregaban allí el símbolo de su majestad inaliena^ 
ble, y se retiraban, modestos como siempre, pero sa- 
tisfechos después de su hazaña. 

}Quó hermoso! Como afirmaba un joven convenci- 
do de que después del acto electoral sería mejorado 
en su carrera por un ascenso, ase hubiera dicho que 
allí todos los votantes triunfaban», lo cual si como 
es sabido no puede suceder donde se lucha, en cual • 
quier forma, estaba motivado, sin embargo, por la 
confianza que irradiaban todos los rostros; por la 
uniformidad de la complacencia que inundaba todos 
los semblantes; por la inteligencia que parecía pre- 
sidir todo aquello; y por la convicción del éxito que 
se podía leer en el aspecto de todos, y que, se hu- 
biera afirmado, dimanaba de que allí no había más 
que un bando, que sólo una fracción sufragaba, que 
todos los votantes eran de una misma comunidad. 

¡Estupenda evidencia del libre juego de las insti- 
tuciones republicanas, que parecía estar gritando al 
espectador indiferente: «estas cosas cuando se hacen 
bien son irremediables». 

Claro que allí como en cualquier parte, y acaso 
masque <5n muchas otras, en adelante podría decir 
la prensa de oposición— que como es sabido no está 
libre siempre de ser instrumento de semejantes in* 
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justicias— que todo aquello apenas era solamente la 
perpetración del fraude electoral conocido desde tiem- 
pos viejos por aquellas regiones: pero para los espíri- 
tus ecuánimes, y para el observador de conciencia, 
que examinara aquello sin pasiones, y sencillamente 
dispuesto á averiguar la verdad, para ese, induda- 
blemente allí estaba votando un pueblo, cuyos sujetos 
mostraban á todas luces que sabían á dónde, por qué 
y para qué iban; sujetos que se estaban dando la re- 
presentación que querían, y acaso la que merecían, 
en uno de los poderes del país, y haciéndolo en la 
forma prescripta por la ley vigente para el más com- 
pleto ejercicio del albedríode cualquiera. 

Indudablemente allí cada uno sabía por quiénes te- 
nía que votar, y lo hacía: ¿no es eso, acaso, la esencia 
de toda democracia? 

Por eso hemos dicho que lo que sucedía allí eran 
elecciones libres, y si alguna vez hubiere menester 
de demostrarlo cualquiera de los favorecidos por el 
prestigio en aquella ocasión, para añanzar su perso- 
na en la banca del parlamento integrado de esa ma- 
nera, ya se verá cuan fácilmente confirma el tal 
nuestro aserto contribuyendo con los alegatos y tes- 
timonios necesarios á la sanción del hecho que algún 
día dará todo el brillo de su gloría á alguna página 
de los anales de aquella patria. 

Ya se verá cómo, aquello que á primera vista tenía 
que sorprender á cualquiera, y que poco á poco con- 
cluirá por no sorprender á nadie allí, fué alguna 
reacción debida á mándala nos ejemplares y pueblos 
regenerados, contra sabe Dios qué gandules faltos 
de principios y sobrados fines que, probablemente, 
sabrá el diablo lo que habrán hecho en otros días por 
aquellos lugares. 
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Cumplieron, como buenos, en torno de una mesa, 
allá en la brecha democrática, y vuelven del lugar de 
la acción cívica como el Estado Mayor de un ejército 
después de una batalla. 

La noche que se acerca, oscurece gradualmente la 
tarde, y ellos van para otra mesa: aquella del café 
donde se habían congregado en la mañana de aquel 
día memorable en los fastos de la democracia, para 
el previo fortalecimiento espiritual que en tales y en 
parecidos trances impone la previsión, ó la costum- 
bre, á los agentes expertos en bregas electorales. 

Grande es otra vez la animación en el local de los 
comentarios antecedentes y posteriores al aconteci- 
miento del sufragio de aquel pueblo: ahora el número 
de concurrentes es mayor que al empezar el día, y en 
la claridad de la luz eléctrica irradiada desde los 
arcos voltaicos pendientes sobre la concurrencia 
como otras tantas linternas destinadas á revelar los 
detalles de lo que pasa ante sus focos, aparecen las 
figuras alegres de varios proclamados triunfantes 
apenas terminara aauel ejercicio de la más adelanta- 
da estrategia comicial. 

Y de nuevo, la palabra toma voz fuerte, estallan las 
confidencias, se incurre en la indiscreción; en el 
cambio de impresiones nadie advierte que le escuchan; 
el nuevo diputado declara la alegría que le causa la 
confirmación de la promesa que de su triunfo le hi- 
ciera quien puede hacerlas al respecto; varios miem- 
bros de las comisiones dignas de aquel día, no pueden 
contener la impaciencia que los domina por oír con- 
firmar á los nuevos representantes de la soberanía 
demostrada como queda explicado, por el pueblo, con 
el cual no se juega, á ese respecto; y vuelan y chocan 
en el espacio, frases que recuerdan pactos, expresio- 
nes referentes á convenios anteriores, y que dicen 
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entre el desorden, que con ser mucho no logra qui- 
tarles el sentido» más, bastante más, que cuanto al- 
canzara para llenar un libro, acerca de la índole pro- 
pia, y signiñcación característica del acto que termi- 
naba así, en nombre de los habitantes de la nación 
aquella. 

Cuando el cansancio por los comentarios y la ratifi- 
cación de lo estipulado en otras partes, entre aquellos 
sujetos próximos á ver cumplidas sus aspiraciones, 
hubo desalojado casi el total de la concurrencia: dos 
favorecidos por la justicia de aquellas elecciones, me- 
diante la recompensa de sus merecimientos de toda 
especie, con dos bancas iguales que las demás en la 
Cdmara de Diputados, decíanse mutuamente, y siem- 
pre con el más perfecto acuerdo de sus opiniones, to- 
do cuanto se les ocurría preguntar de lo que ignora- 
ban, ó establecer como sentencia de lo que creían su 
ciencia y su experiencia. 

Y aquel diálogo que, aún siendo como era— en aquel 
paraje, en aquella hora, y entre hombres nuevos— 
contenía más de una lección, terminaba al rato, de- 
jando una elocuente enseñanza como final de todos 
los acontecimientos políticos de aquel día, en las 
que fueron sus últimas frases: 

—Yo te repito que esto ha sido, es, y será siempre, 
como yo lo había supuesto; conseguidas por el Go- 
bierno las Juntas Electorales, después tiene como 
quiere todo: comisiones de inscripción, comisiones 
receptoras, y hasta á nosotros, que también vamos 
á distribuirnos en comisiones de la Cámara, para 
trabajar, al fin y al cabo, no por nuestra cuenta si- 
no. . . apenas en comisión. 

— Sí, al fin tuvimos buenas elecciones en mi concep- 
to, y ahora: después de una vez, siempre. 
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II 
La sesión inaugural 

Es el hispano, viejo cabildo de la plaza, con senci- 
lla arquitectura colonial. 

De piedra— que es lo más abundante y sólido en 
aquel país de canteras, cantos y adoquines— se eleva 
su maciza mole luciendo sus fachadas llenas de lineas 
rectas como una ironía para muchas conductas torci- 
das que pasaron entre honores bajo sus arcadas. 

Está frente al templo donde los que pierden la es- 
peranza por aquellas comarcas de este bajo mundo, 
van á buscar el consuelo divino de las alturas á las 
cuales elevan con fervor sus preces, y una de cuyas to- 
rrezuelas anuncia por un campanario, según un re- 
loj que contiene, y cuenta el tiempo de aquel pueblo, 
los instantes que se fueron para no volver, como la 
vida que se va para siempre del organismo, con la 
sangre derramada gota á gota. 

¡Y cuántas veces, en aquella esfera y con aquellas 
campanas, se anunció la hora inicial de muchas y 
diversas grandezas de allá , ose señaló el minuto 
final de muy diferentes éxitos entre aquellas gentes 

Hoy, son radicalmente diversos los destinos reser- 
vados á los amplios cuerpos de aquel edificio siem- 
pre ocupado por dependencias del gobierno, y es, sin 
duda, muy compleja la condición de los que dentro 
de las veinticuatro horas de cada día pasan entre sus 
paredes, y más ó menos voluntaria y complacida- 
mente, algunos ratos. 

Desde los más concienzudos y expertos reformado- 
res de la legislación que allá rige-r-provisoriamente 
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copiada de todas partes— hasta los más consuetudina- 
rios infractores de ella por impaciencia para esperar 
sometidos á la continencia, y resignados, á no tomarse 
por su cuenta las libertades todavía no decretadas: 
todas las clases y todas las castas, se alojan ó son 
alojadas— y á veces desalojadas— entre aquellos mu- 
ros empleados para encerrar de todo. 

Á la de/echa y en lo alto, como cuadra á sus eleva- 
das funciones, los que legislan; á la izquierda y en la 
planta baja del edificio, los que hacen policía; y en 
el fondo los que beben, roban, riñen y están sucios. 

Nosotros vamos á ir á la derecha porque vamos 
á ocuparnos de los del piso alto, de aquellos que 
cuidan de la sociedad hasta salvarla, y guían á los 
pueblos hasta hacerlos dichosos: haciéndoles leyes; 
recetándole conductas para la salud; aplicándole 
ciencia de universidad, experiencia de Ifbro, y conse- 
j os de redentores!. 



« 
• * 



Transcurre la segunda mitad de uudíu hermoso; van 
algunos vecinos más que otras veces, por las calles 
inmediatas al local del Cuerpo Legislativo; en el in 
tej:ior del edificio es mayor que otros días la anima- 
ción. 

Unas gentes extrañas, sin caras conocidas, están 
alojadas, no se sabe desde cuándo, en el local des- 
tinado al pueblo, tan soberano en la puerta donde no 
puede pasar, como en las gradas donde está sentado 
protestando contra los que le incomodan por reem- 
plazarle. 

Es el día inicial de las tareas de los vencedores la 
vez de las elecciones libres; los ugieres están conmo- 
vidos por la solemnidad délo que allí va á ocurrir; y 
el pueblo que como en todos los actos oficiales en que 
tiene que estar presente, ha llegado tardo, deja caer 
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con curiosidad su mirada sobre cada uno de sus re- 
preseatantes, que van llegando á las antesalas, y de- 
tiene en ellos su observación como sobre las cosas 
difíciles de entender, y que, aún comprendidas, 
cuesta creer. 

Y van pasando los elocuentísimos oradores de ma- 
ñana; los sociólogos trascendentes, desde ese día; los 
profundos legisladores del porvenir; lodos los que 
durante tres años van á pronunciar bellísimos y con- 
ceptuosos discursos; á plantear y resolver avanzadí- 
simos problemas, sociales, económicos, y religiosos; 
los que se anuncian con el designio de las más radi- 
cales innovaciones, y traen el espíritu de la más 
completa regeneración. 



« 



Desde el local reservado para algunos concurren 
tes á la sala donde tiene lugar aquella asamblea ge- 
neral; desde allá junto al techo cóncavo como para 
rechazar hasta las bocas de que partieran, las pala- 
bras proferidas en nombre del pueblo que allí debería 
estar representado; desde aquel palco suspendido en 
lo alto como la barquilla de un globo sobre la obscura 
superficie de la tierra donde mueven al hombre los 
bajos intereses de la vida: iqué curiosa se ofrece á la 
mirada del espectador la manera cómo suceded acto 
solemne de aquel día! 

Todo es breve, rápido y sumario allí; por suprimir 
cuanto no sea indispensable, y abreviar lo necesario, 
faltan casi todos los miembros de las dos corporacio 
nes llamadas por allá legislativas, y de las cuales no 
se pudo conseguir aquella vez, para iniciar sus sesio- 
nes, más que tres senadores y veinticinco diputados*, 
un extranjero añrmaba, sin reir, que aun esos habían 
sido disimuladamente llevados hasta allí por el regí" 
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miento que debía rendir honores á la asamblea nacio- 
nal, y cuya acción sería premiada— según costumbre 
inveterada en el país— con un ascenso otorgado al je- 
fe por los mismos reunidos deesa manera. 



« 



Empezó la sesión augural de todas las demás, á las 
cuatro de la tarde, y acaso por la impresión que domi- 
naba á cuantos por la primera vez allí se veían, nin- 
guno de ellos pronunció el primer discurso de la se* 
rie de los que más tarde habrían de revelar sus dotes 
tribunicias, su profunda versación en cualquier ma- 
teria, su independencia de carácter; de esas series 
que solicitan, afanosa ó inútilmente, los impresores, 
ávidos de las utilidades que les dejaría la edición de 
esos modelos de la oratoria parlamentaria, y de los 
tesoros de ciencias políticas, sociales, económicas, y 
de toda índole que contienen. 

Pero, en cambio, se leyó el mensaje enviado por el 
Presidente de la república; aquel que hablaba de todas 
as guerras y de todas las paces sucedidas hasta en- 
tonces; el que atribuía al enemigo todas las culpas, 
y establecía la gloria del vencedor; el que afirmaba 
que la paz sería perdurable y la situación inconmovi* 
ble. 

Esto, aunque tampoco tuvo el poder de hicer ex- 
presar ideas contrarias, ó afines con las expuestas en 
su texto, tuvo sin embargo la virtud de arrancar un 
signo de aprobación á los circunstantes, de hacer irra- 
diar alegría á sus rostros, y de producir el aplauso de 
sus manos. 

Eso fué todo: así el principio de lo que siempre con- 
tinuaría siendo igual. 
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Al abandonar su sitial, el extranjero, para retirarse, 
contemplando desde lo alto, todavía, aquel conjunto de 
cráneos negros diseminados allá en el fondo obscuro 
del recinto, estrecho y largo como una cueva, movidos 
igualmente al oir la lectura del mensaje presidencial, 
decía— con la espontaneidad propia del humorista que 
se oculta siempre tras de la gravedad ex lerior de 
cada sajón— que encontraba aquello parecido á un 
cajón de clavos, donde también todas las cabezas tie- 
nen un solo objeto. 

Pero si en vez de atender á la uniformidad con que 
la inclinación da las frentes expresara el asentimien- 
to é lo que se oía, hubiese observado las líneas para- 
lelas de la distribución de los miembros de^aquel 
poder, habría visto que ellas imitan el orden impuesto 
á los que ocupaban las gradas en los circos y anñ- 
teatros de la antigüe Ja i: aquollas obras de mera 
tracción á sangre, resultado de múltiples y prolonga- 
dos esfuerzos para acumular piedras con el objeto de 
hacer admirar después uaa gran mole. 

Y nada más. 
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